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HU
Se instaló la Comisión Organizadora del Co gr

A LA COMUNIDAD U NIV ER SIT A R I
A LA OPINIÓN PÚBLI CA :

El día 7 de enero quedó instalada la Comisión Organizad r

Universitario. En esta primera reunión se pu so de manifi to I
sus miembros para buscar y logra r el con n

La Comisión Organizadora expresa a la Comunidad U niv r it
disposición para llegar a un Congreso Universitario plen am nt

interés de que éste se lleve a cabo a la brev d d P
Un ambiente universitario adecuado está entre los requi ito p r

que alcance la profundidad y trascendencia que todos d
puntos son propios de la esenci a de di cho

1) Los recursos económicos de la Universidad deben
realice sus funciones y pueda transformarse. En este

buscar los aumentos presupuestales tales qu gar nti
2) Las relaciones entre los universitarios y los confli cto qu

deberán resolverse por el camino de la conciliación , la con
todas las posiciones políticas. No deberá persegu irse a nin

motivo de sus ideas y planteami~ntos académicos o pol íti o .
procediere deberán ser atendidos de inmediato por la ví

correspondientes.
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La columna del Director

A Numa Pompilio correspondió in troduc ir febrero en I al nd n

februarius y dedicándolo así a la diosa de las purificacion , ' bru
confundir suelen con la misteriosa Juno , la qu e mira al pa ad ti

que también llámase, esta diosa de enero , Februalis, Februata Februla,

sentido y la significación , anotaría Santos López Pelegr ín .n u uf 1

(Madrid , 1845), de las fiestas februales o februinas , celeb rad pr
y en honor de Juno y de Plutón , para dos propósitos mu y l. r : I
e inquietudes de las almas de los difuntos, y exaltar la xpi r i n I I I \1

pues en el mes que hoy transcurre , el Jebruarius de N urn a P mp ili , u
extraño acercamiento de misterios, la muerte, la expi a i6n, 1, i 1 • ,1

mito y la realidad de dioses caídos y pueblos entrelazad o n cl t n

victorias del hombre en sus luchas por el perfeccionami nt d I l i t
El febrero mexicano no es menos rico que el febrero univ rs ,1 I u h.1

en sus páginas el testimonio de dos momentos estelar s in la li . 1"
febrero de 1857 cayeron los parciales del retroceso na cion al al v nir I ,

privilegios y los fueros legados por el Virreinato y sepultad I r l. n

Benito Juárez . Y en este febrero, el de 1917 , suscribio s otra v z I in
demanda de José María Morelos y Pavón y Em ilian o Zapata p r t I
república de la justicia social como condición sine qua non d I lib rt d, I
y la democracia.

Comparemos ahora esa vasta y gran demanda nacional con nu tr
fácil entender resultará que nuestro febrero , el mexicano , cau a y m ti
conmovedores actos de expiación de las culpas , purificaci6n d la alm

renovación de la vida . <>

Hor
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LAS

Revistas literarias
~

DE HISPANOAMERICA*
Por José Luis Martínez. . .

En I principio. . .

E n I pr incrpio e i li n I ri . Qui ro de-
cir , n I pr incipio ti I Y a P rt ir de
I gund I mil el ti I i I i ron las pri-
m r publi acion d n H i panoam érica. Des-
d enron e h n id I u h roi o d Io e ritores y la
m nif 1:1 ión m. s n rur 1d I vid lil r ri . Han guarda­
do lo int nro ti lo qu • I n do en el porvenir de su
talen to , fu ron qued ndo n el camino y 610en promesas;
h n recogido lo prim ros p y el creci miento de los pocos
que 10 • ron ere r obr s ignifi tiv ; y han registrado la
respiración diari d l. I I : I polémicas, los homenajes ,
las primera re ccion frent e obr luego memorables y

los entusia mo que m rchi t ron ; el descubrimiento de
au tores de otras lengu ; l. necro logías, las bromas y losjue­
gas de inge nio . En urna . cuanto va tej iendo la trama de la
litera tu ra, llegue o no a r historia . Su liberal apertura es
su encanto y su riesgo, como un caja de sorpresas tantas ve­
ces inocuas aunque alguna vece sorprendentes.

Las revistas surgen inicialmente de una necesidad de ex­
presión qu e torna el cam ino más accesib le. Todos quisieran
publicar sus libros, pero ante la imposibilidad de hacerlo, op­
tan por reun irse y j untar sus escritos en páginas periódicas.
Gracias a un pat rocinado r, s a insti tucional o particular, o

• Texto leído en el coloquJo intcm.cionaJ IObre las revistas Iiterariu lati noam ericanas
de en tregv erras ( 1919· 1939 ). celebrado en la Uni"" nidad de la Sorbona, en París, del
21 al 29 de noviembre de 1987,

3

al concurso de anunciantes o por sus propios medios , la re­
vista aparece y vive cuanto dura el impulso del grupo que
la alien ta o los apoyos que la hacen posible . No es raro el n ú- .

mero inicial único, aunque lo más frecuente es la duración
de pocos años. Y s6lo unas cuantas, las que tienen un grupo
directivo de voluntad sostenida y una firme base económica ,
persisten.

Pero los contenidos delas revistas no se limitan en todos
los casos a recoger titubeos expresivos, anticipos de libros y
crónicas de la vida literaria. Las mejores revistas lo son por ­
que nos revelan creadores o pensadores ignorados y nos abren
puertas más anchas para el conocimiento de ciertos temas o
para el disfrute de nu evas imaginaciones. Tienen una respi­
raci6n y un estilo mental propios. y 'el lector adopta una o
var ias como sus revistas cuya aparici6n espera y disfruta por­
que le hablan un lenguaje que aprecia y le ofrecen informa­
ciones, revelaciones o provocaciones mentales que convienen
a sus apetencias; y también las abandona cuando cambian
su tono y ya no le satisfacen . Son , pues, una creación litera­
ria e intelectual autónoma.

La familia de las revistas

La conjugación diversa de estos factores ha determinado la
existencia de tipos bien diferenciados de revistas. Entre las
más características se encuentran aquellas que son expresión
de un grupo juvenil y tienen una tendencia renovadora , o afir­
man un credo estético, filosófico o políti co. La vida de estas



publicaciones sue le ser breve y su circulación p recaria . An­

dando el tiempo, estas revistas llegan a ser interesantes cuando

sus colaboradores adquieren posteriormente renombre .

Las más importantes y constantes son las re vistas creadas

por un grupo ya maduro o una institución cultural . Su con­

tenido suele ser antológico aunque con la orientación que re­

ciben de sus cuerpos directivos. Sus bases económicas, su s

equipos técnicos y su circulación están bien establecido s, lo

que les permite pagar y elegir sus colaboracione s y tener lar­

ga vida.

Una variante de estas revistas , qu e pueden llamarse insti­

tucionales , es la de las especializadas. Son órganos de uni­

versidades , institutos , academias o asociaciones que reco gen

la producción intelectual en el campo elegido. Así sea m uy

limitada, cada especialización aspira a tener su propia revis­

ta cuyos colaboradores establecen relaciones e intercambios

profesionales con sus colegas del resto del mundo. El conjun­

to de estas revistas y el valor de su contenido pueden ser un

buen índice de la cultura académica del país a que pertenecen .

Los suplementos literarios surgieron como una prolonga­

ción natural de la copiosa producción literaria que , durante

el siglo XIX, recogían los diarios informativos . Son ya un

género especial de revistas literarias . Algunos prefieren deri­

var hacia el magazine misceláneo, y otros, fieles a las letras ,

dan especial atención a la crítica, a las recensiones de nuevos

libros y a la publicación de anticipos de obras por aparecer .

En fin, las revistas personales, las escritas y publicadas por

un solo autor, ahora más bien raras, fueron sin embargo el

origen de las revistas literarias, iniciadas en Londres en las

dos primeras décadas del siglo XVIII por Richard Steele, con

la colaboración de J oseph Addison .

Evolución histórica de las revistas. El siglo XVIII

Desde sus orígenes en el último tercio del siglo XVIII hasta

nuestro tiempo han aparecido en Hispanoamérica algunos
centenares de revistas de nivel considerable y muchas más

de menor relieve. En suma, más de medio millar de publica­

ciones periódicas dedicadas a las letras .

El conjunto de estas revistas puede agruparse en los si­
guientes periodos: a) gacetas y revistas dieciochescas y de prin­
cipios del siglo XIX; b) revistas de las primeras generacio­
nes después de la Independencia: 1820-1830; c) nacionalismo,
romanticismo y costumbrismo: 1830-1896; d) modernismo :
1896-1916/1920; e) vanguardias y nueva literatura: 1920­
1950 ; Yf) periodo contemporáneo: 1950 hasta nuestros días .

La apertura intelectual propiciada en España y en sus do­
minios por los Borbones , alentó la aparición, desde las pri­
meras décadas del siglo XVIII en Lima, México, Guatema­
la , La Habana y Bogotá, de gacetas informativas regulares .
Eran la novedad del siglo que comenzaba a abrir los ojos al
mundo. Contenían noticias de la corte española y de aconte­
cimientos salientes europeos , así como de los virreinatos y la
ciudad donde aparecían, inform es de la llegada y salida de
las flotas , bandos municipales , avisos de personas u objetos
perdidos, fallecim ient os, festividades religiosas, vida univer­
sitaria , consejos prácticos y pequeños editoriales moralizan-

El ligio XIX



dos, su papel, el número de páginas y la índole de sus textos .
Por otra parte, al frente del primer número, como aún se hace,
el editor ponía una introducción en la que, además de repe­
tir sus prop6sitos, emprendía una razonada exposición sobre
los problemas políticos del país y las posibilidades de progre­
so del pueblo en medio de las "horrendas calamidades" que
sufría. S610 en ~l último tercio del siglo las revistas fueron
emprendidas por grupos de escritores. Las de los años ante­
riores proyectábanlas por lo general los impresores quienes
dirigían algunas veces las revistas y llamaban a colaborar a
los escritores más apreciados de su tiempo.

El material -de que estaban formadas consistía en poesía
lírica, sentimental de preferencia y a menudo con elocuentes
dedicatorias, biografías de personalidades, artículos literarios
y misceláneos de carácter histórico y científico, aunque en un
tono accesible a los lectores comunes, como por ejemplo, so­
bre higiene, los term6metros, las costumbres de algunas ra­
zas indígenas, nociones sobre las hormigas o cuestiones geo­
gráficas o arqueológicas . En ocasiones, dos o tres escritores
debían redactar la mayor parte de los textos, y en esos casos,
o simplemente porque así lo preferían, se prodigaban los seu­
dónimos.

No se escribían estas revistas , como las actuales, exclusi­
vamente para lectores más o menos cultos o especializados;
antes bien, los escritores de los primeros dos tercios del siglo
XIX entendían la literatura como un medio de comunicar
emociones placenteras a los lectores medios, procurando, al
mismo tiempo, fortalecer sus creencias religiosas y ampliar

Ent re I di ret medianí y lo versi ficadores prosai­

cos que public ban verso s en el Diario tU Mlxúo sobres alen
fray Manuel de a arrere, Francisco Manuel Sánchez de Ta­
gle y An ta io de O ha )' cuña, dentro de la moda neo­
clásica. e i lodo firm b n u poe m con iniciales, seu­

d6nimo o ana ram ,y u rem eran devotos , amatorios,

pastoril , de circu n tan ci e infan tiles. Las fábulas eran fre­

cuent e .
Poco de pué d onqui t da I independencia de la ma-

yor p rte d lo p í qu h bían ido po e iones españolas,
entre 1823 y 1828 f rm 6 en Landre un centro intelectual

de em igrado e p ñ I e hi panoamericano . Allá estable­
cieron libreri , hi i ron tr du cciones, escribieron obras de
ere i6n y publi ron not bl literarias en lengua
españ I .1 n I Bibliouca Americana (1823)
YEl Repenori« Americ o (1826-1827), cuyo edi tores fueron
el ven z h no nd B Jlo y I colombian oJ u n García del
Río. u imp rt n i i n u prop6 ita d renovaci6n y
difu i6n mb iniciaron sus

n " de Bello,
en la zona t6­

on una especie

int 1 tual .
m n ip i6n polít ica de

no y durante el
xtraordinaria ex­

tuvo en 1 revis­
pcién, todos los

I d I on tin nt m rieano tuv ieron
impon ncia, sí repre­

d e d pue blo.' .

p ían por lo común
, ún n h bí n d ubierto lo anuncios

t ní n, v nd iéndo a precios muy re-
rt uy reto s h olvidado. El Álhum

Mtxic4no (M xi , 184 ), por j mp lo , salí los sábados, cons­
tab d v inti u tro p gin s con un estam pa litográfica y
otra ilumin d , YI u cripci6n eo taba dos y medio reales
en la e pit I Y tre "p fuer ti . El tamaño de las revistas
pareció irs umentan do con el paso del tiempo. Las de los
trein ta , como El Año Nueoo (México, 1837-1840) y el Calen­
dario de lasStiion'14s (México, 1839-1843), no eran más gran­
des que la palma d I m no, pero las de los años siguientes
fueron creciendo h ta alcanzar la generosa amplitud de re­
vistas como El R enacimiento (México, 1869) y El Artista (Mé­
xico , 1874-1875).

Antes de inicia r una publicaci6n se acostumbraba hacer
circular un prospecto que anu nciaba la aparici6n de la nueva
revist a y las carac terísticas que la distinguirían: sus graba-

I Las revistas 10ndin~1lJCS mitadas por emigrantes españo les, corno J osé Maria Blan­
m Whil~ . BanolonM! Jooé Gallardo. Jooé Joaqurn de Mora , Antonio Alcalá Gal iano ,
Vi«nt~ Salv' y p~. M mdlbil , principalmente, son tam bién impo rtan tes : El EspaMl
(18 10.181 4), pubhcaci6n ~rsonal de Blan co Wbit~; VIlriltl4Ja. FJMnuajmJ IÚ ÚJwu
(1823-1825). del mismo , y on.s IÚ Es/Jd'¡oln Emil'4Ús ( 1824-1827).

2 El estudio de las revi tas lit~rarias hispanoam~ricanas ha sido descuidado pues s610
cuenta con algu nas monografiu naciona.!cJ o menciones ocas ionales . Por ello debe se­
ñalarse el intento mú sólido para considerarlas en conjunto, en cada país y'periodo,
en la obra de Boyd G. Cart~r. H is..n. IÚ '" li tn lJlllr. Ais~ 4 /TtuJés IÚ sus ...is­
laS. Ediciones Andru, Méxic:o, 1968.
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"sin lágrimas" sus conocimientos culturales . AlIado de los

artículos de "variedades", en ocasiones reproducidos o tra ­

du cidos de publicaciones extranjeras , las modas oc uparon

siempre un lugar importante. Se reproducían en bellas lito­

grafías figurines de París o de Madrid y no desdeñaban glo­

sarlos los más respetables escritores. Otras veces las estam­

pas eran de ciudades, edificios, paisajes o person ajes ,

ejecutadas por los dibujantes de la época. No todo fue , sin

embargo, frivolidad . En las revistas del siglo XIX se advier­

te una plausible evolución de las misceláneas de amenidades

hacia los repertorios de literatura verdadera y artículos sobre

asuntos nacionales. Los de temas históricos sobre episodios

novelescos europeos fueron sustituidos progresivamente por

biografías y ensayos sobre temas propios de cada país y estu­

dios de mayor circunspección científica . Las modas también

crearon sus propias publicaciones y dejaron de poner una nota

de vanidad y gracia entre los versos y los cuadros de cos­
tumbres. -

El modernismo

Las revistas del modernismo realizan dos innovaciones im­

portantes: intentan recoger, junto a la producción local , la

de los modernistas de otros países , esto es, manifiestan una

clara vocación hispánica, y se preocupan por traducir a po e­

tas y prosistas franceses , ingleses, portugueses , italianos y ale­
manes. En la más representativa de estas publicaciones , la

Revista Azul (México, 1894-1896), que animó hasta su muer­

te Manuel Gutiérrez Nájera, esta apertura americana y uni­

versal es excepcional. Durante los escasos tres años en que

se publica, incluye colaboraciones de 96 autores latinoameri­
canos seguidores del modernismo, de 16 países, sin contar

a los mexicanos. Darío va a la cabeza con 54 colaboraciones,
y le siguen Del Casal y Chocano con 19 cada uno y Martí

con 13. Los autores franceses traducidos llegan a 69, entre
ellos Baudelaire, Barbey d'Aurevilly, Coppée, Gautier , He­

redia, Hugo , Leconte de LisIe, Richepin ,Sully P~dhommey
Verlaine , los cuales sintomáticamente superan a los españo­
les que son sólo 32. Y de otras nacionalidades se traduce tam­

bién a Heine, Wilde, Ibsen, D'Annunzio, a los grandes no­
velistas rusos y a Poe, que ya había sido traducido en México
desde 1869. En años de comunicaciones precarias, parece una
hazaña esta circulación que lograron establecer los moder­
nistas para conocerse , leerse entre sí y divulgar sus obras y

las de los escritores sobresalientes del mundo en aquellos años.

Además -lo que en las épocas anteriores sólo se hacía
raramente-, muchos de ellos viajan, sobre todo a París, cuna
espiritual del movimiento, y algunos recorren América. El
destierro de José Martí lo llevó a ciudades europeas y a Mé­
xico, Guatemala, Caracas y Nueva York . Y Rubén Darío,

desterrado de sí mismo, vivió perpetuamente en viajes: San
Salvador, Valparaíso y Santiago, Guatemala, San José de
Costa Rica, Madrid y otras ciudades e islas españolas, Nue­
va York , París y varias ciudades europeas, Buenos Aires, Ve­
racruz yJalapa, Montevideo, hasta el regreso final a su nati­
va Nicaragua.

El periodo 192 · 1
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-~ -Colombia : Los ueoos ( 1925) ; Revista de Indias

(1936-1951).
Co ta R ica : El Reprnori« Americano (1919-1939).
Cuba : Resista de Avance ( 1927-1930) ; Orígenes

(1944-1954) .

Chile: Atmea ( 1924- ); Babel ( 1939-1951).
Guatemala : Reoista d~ Guatemala (1945-1948 , 1951-1952

Y 1959-1960).
México: Mixico Modnno (1920-1923); Ulises(1927-1928);

ConttTTIporánros ( 1928- 193 1); Universidad de México (1936­

); Letras deMimo (1937-1947); Taller (1938-1941); Ro­
mIlnce ( 1940-1941); El Hijo Pródigo (1943-1946).

ica ragu : Cwufmros del Taller San Lucas ( 1942-1951).
Perú : AmIlUUJ ( 1926- 1930); Palabra (1936-1937); 3 (1939­

1941 ); Las Moradas (1947-1949).
Pu rto Rico: Asomant« ( 1945-1954).
Uruguay: La Pluma ( 1927- 1931); Númtro (1949-1955 Y

1963-1 4).
n zu I : JIi' (19 -1 41), y RroistaNacionaldeCul-

tura ( 1938- ).
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de Buenos Aires; El Comercio de Lima; los numerosos de los
periódicos mexicanos así como los que se han publicado y pu­

blican en Caracas, han tenido vida-muy larga yen diversos

periodos han sido verdaderas revistas literarias. Para librar­
los de su condición de tumbas cuyas riquezas vamos olvidan­
do, conviene formar al menos índices que permitan saber su
contenido, y de ser posible , antologías temáticas de sus pági­

nas relevantes.
Y, a partir de estas colecciones, índices y reproducciones ,

es necesario estimular los estudios monográficos dedicados a
las revistas y suplementos literarios. Estos trabajos pueden
extenderse a toda la historia de estas publicaciones en cada

país .
Permítaseme, para concluir, mencionar la experiencia me­

xicana en relación con las revistas. La publicación sistemáti­

ca de facsímiles completos de 37 revistas literarias en 50 vo­
lúmenes, de las aparecidas entre 1900 y 1950, colección a la

que debe sumarse la reedición de revistas de los siglos XVIII ,
XIX Ydel que vivimos, ha enriquecido nuestra visión del pa­
sado literario y ha hecho posible un conocimiento más preci­

so de ciertos autores y tendencias .
Un buen augurio en relación con las revistas literarias es

la celebración de este primer coloquio,.auspiciado por la Uni­
versidad de la Sorbona, gracias a la feliz iniciativa de Claude

Fell. Que el interés que ahora se concentra en el estudio de
las revistas de dos décadas recientes se extienda a la totalidad
de su desarrollo y se resuelva en un mayor disfrute y mejor

conocimiento de la historia literaria y cultural. O

col cciones de ellas,
n cionales y pro­

ran do l f¡ gilid d material de

f como el hecho de que su
u conten ido, su continuidad

l cie nes llegan a ser difíciles

n IApoy d

tu

tudi
cién

d
t g rl

alguno
import lid t

Y l j ui io d l ti m
de con guir.

A p rt ir el t 01 cion ,el p o siguiente es el de for-
mar Ind ic del contenido d da un a , e índices acumulati­
vo por gru po y periodo, mu y útil es para el investigador .

D las importantes y que tienen una exte nsión media, di­
gam o hasta d diez volúmenes, conviene hacer reproduccio­
nes facsimilare complet . Las muy exte nsas sólo consien­
ten índ ice y lecciones an tológicas, como los que se han
hecho de Sur y de alguna revis tas colombianas. Un progra­

ma inicial de reimpresiones posibles por su extensión y más
urgentes para el investigado r y el curioso podría incluir las
siguientes: Martín Fim» y Proa de Argentina; Los Nuevos , de
Colombia; R euuta deAvance y Orígenes, de Cuba, esta última,
felizmente ya en proceso en México; Cuadernas del Taller San
Luau , de icaragua; AmIlUUJ y LasMoradas, del Perú; Asomanu,
de Puerto R ico; La Pluma, de U ruguay , y Vitmes de Vene­
zuela . Las revistas mexicanas ya han sido reimpresas. A esta
lista , qu e se limi ta al periodo 1920- 1950, habría que añadir
muchas otras importan tes de etapas anteriores o posteriores.

¿Q ué hacer con los suplementos literarios entre los que hay
algunos mu y interesantes? M uchos de ellos, como los de El
Mrrcun'o de Santiago de Chile; los de La Nación y La Prensa
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ditado como primer secretari o de la M 't..,. ,:a

riormente Encargado de egocio•. hula 1 ..- ----"..
permaneció hasta 1927. cuando es des<
trasladado a Brasil, retomando nuevame N e •
concluirá su ir y venir entre Rlo de J 1Ie'_' ""_ .
mente embaj ador en Brasil, retir~ 6d

gentino.
Catorce añ os atrás (en juh

secretario de la lega i6n d 1

dad diplomática qu e le 11
Buenos Aires. Caminan du nt

senderos del servicio in rern

biduría, con " los p

saltos de la po lítica " .
gada a la del representant int m
vencias y conocimiento , re . tOO

lidad de su pluma ecumén i
dimensiones aparec en concaden

rara a Korzibsky para defin ir al h

po" , como tejedor de gcograli

.
Por Félix Báez-Jorge

ALFONSO

Alfonso Reyeses el primer mexicano del si­
glo XX que piensa y actúa con autonomía
y grandeza, sin pedirle permiso a las jícaras
de Tabasco o al Río Grande del Norte.

Carlos Fuentes

I Inclu ida en la edición Diario 1911·1930 de Alfonso Reyes, publicado por la Un i­
versidad de Guanajuato, 1969.

Ckwes y contextos

Ocho de agosto de 1927 . Alfonso Reyes mira a la distancia en
tanto el edecán protocolar, introductor de embajadores, saluda mi­

litarmente . Van sentados codo con codo en la calesa que rueda so­

bre una avenida bonaerense rumbo a la Casa Rosada . Son casi las

4:30 horas de la tarde; su cuerpo pequeño y redondeado viste (y luce)
frac , como corresponde a! ceremonia! de la época ; el presidente Mar­

celo Torcuato de Alvear lo espera para recibir sus credenciales . La
fotograíía' (de excelente realización) muestra, además, un guardia

a caballo que escolta el carruaje (gesto adusto, sable reclinado sobre
el hombro) y lo que parece ser un Ford caupé estacionado junto a

o LA DIPLOMACIA DE LAS L



Adviérta se cómo, joven aún, Alfonso Rey es había abandonado la

ru ta zigzagu eante del nacionalismo ultrista, la brumosa dimensión

circular (y por circular cerrada) de lo mexicano, entendido como exal­
raci ón neurótica de los contenidos delyo . Trinchera que "protege"

la pequ eñez inte rior ante las "acechanzas" externas, en suma, una

falsa conciencia. Pero esta actitud no es sinónimo de desnacionali­

zación, de marginalidad frente a los problemas nacionales. La dife­

rencia es que el sent imiento nacional de R eyes, su vinculación pa­

tria , se nu trió en una axiología en la que las fuerzas de la cultura

y de la historia tritur aron el pintcresquism o.P

Muchas páginas habrán de escribirs e para delimitar el grado de

influencia que ejerció la carrera diplomática en la conformación de

su pensamiento que tendría como morada al mundo. Difícil exis­

tencia social del andar y el desandar, del crear y el concertar, regis­

trada poéticamente por Jorge Luis Borges:

efluvio de reflexiones importantísimas están desterr adas las evoca­

ciones folkloroi des, las frases preparadas para motivar el lagrimeo

pat riotero qu e se adorna con sarapes de Saltillo, o se proclama en

histérico grito los 15 de septiembre. La máscara se suprime en be­

nelicio de un a propuesta humanista qu e nos recuerda con amable

solicitud qu e "La tierra no tiene tabiques, mucho menos el pensa­

miento ." Reyes refiere el ser nacional a una ' 'química secreta", me­

táfora qu e alude a la dinámica de la "intimidad psicológica, invo­

luntaria e indefinible que por lo pronto está en vías de clarificación".

Examina su concreción desde la perspectiva del tiempo y la calma ,

como producto colectivo, "es algo que estamos fabricando ent re to­

dos", dice convencido. El detalle de esta óptica es elocuente en cuanto

leemos:

El vago azar o las precisas leyes

Qu e rigen este sueño, el universo,

Me permitieron compartir un terso

Trecho del curso con Alfonso Reyes.

(.. .) sin sacar las cosas de quicio , reconozc amos qu e, para ser

buen hijo de México , tampoco es fuerza invocar el nombre de

la patria desde el aperitivo hasta los postres, costumbre que al­

gunos cultivan y no pasa de ser una lam entable afectación, tan

buena para conducir derecho a la esterilidad como todos los ex­

hibicion ismos . ¡Señores , un poco más de pudor en los amores

más entr añables! (. ..) La única manera de ser provechosamen­

te nacional consiste en ser generosamente univ ersal, pues nunc a
la parte se ent endió sin el todo.!

n

ron Em e to tejí án hez , al examinar la vinculación entre su vida

y su obra, lo im ginó como " v comunican te de la cultura del

Viejo M undo y su patri mexi na " . Durante los largos y fecundos

año que prestigi ra " la legión de lo hom bres pálidos" (irónica re­

ferencia a lo diplomát ic que exte rna en una de sus cartas pari­

siense aJulio Torri, quien pretendía convert ir en " legionario" )

no vive enclaust rado en 1 enorme arq uitectura de su inteligencia.

Su tra bajo intelec tual e m ntie ne plenamente articulado a su con­

dición social ; lo dvert imo en u en yo magistrales o en las agu ­

das reflexione interiores d u ano t cie nes diarias. En su " Home-

"(penet nte estudio escrito con la cercan ía

d J re peto) Luis e rdoza y Aragó n se ap resu­

I m nte- te enc denamiento : " Reyes fue

nte , pero no vivió sólo con la in teligencia la

n re. Tremend mente inteligente

ni . H y un periencia vital detrás

ritor d circunstancias , de co­

remi t n a cuad rantes so-

o ha falt do quien me ech en ra, como carencia de patrio­

tismo, el no h ber n ufra do en tierra extra njera durante mis

días de luch • y el vivir hora con agrado al servicio internacio­

nal de México; ervi cio indi utible y primario que considera a
la nación como un todo intoe ble y que cuida la llnea de flota­

ción sin interven ir en lo que p dentro del barco , por aque llo
de que lo prim ero es vivir .'

Supo bien aquel art e que ninguno

Supo del todo , ni Simbad ni Ulises,

Q ue es pasar de un país a otros países

y estar íntegramente en cada uno.

Exam inando en una persp ectiva más amplia , el reclamo de Pér ez

Martínez se inscribe en las rudas crítica s qu e recibieron los colabo­

radores de la revista Contemporáneos (gru po en el que Re yes destaca-

El texto de esta réplica incluye impo rtan tes consideraciones relati ­

vas al s mido de /0 mexicano, a su igni licación y contenido. En este

, Véase E. Mejla nche z " Eslud io preliminar" en Obr4Jcomp/nm tÚ Alfonso R, ­

.!'s. T . XX , r C E. colccei6n Letras . l exiunu, Mh ico, 1979, pp. 15-16 , YL. Ca rdoza
y Aragón " Ho menaje a AlronlO Reyes" en A/jooou RiJa . H-.usjt rustiooal. [NRA, Mé­
xico, 1981, p. 13.

• A. Rey , " A ,...d ta de rorTCO " . incluido en V",,'. , Obr4J-.plrttss . T . V III , r C E,
)',[éxico. 1958. p. 428.

5 Ibid. , pp . 438-439.

6 Es de uti lidad comparar las ideas de Reyes con las de Nikolái Dobr uliúov, para

quien el autén tico patriota no soporta "que se tr ibu te a su pueblo un a admiraci6n en­
comiástica y exa ltada", desdeñ ando Ha quienes trat an de establecer divisiones entre
los pueblos" . Véase Obrasfi losóficas escogidas. T . 11. pp . 406-407, Gospolitizdat, Mos­
cú , 1946. En su Cartilla moral, Reyes precisó: " El amor patrio no es contra rio al senti­
miento solida rio entre todos los pueblos. Es el ca mpo de acción en que obra nuestro
amo r a toda la h umanidad . El ideal es llegar a la paz y armo nía en tre todos los PUf:-·
blos. Para esto , hay qu e luchar contra los pueblos imperialistas y conquistadores hasta

vencerlos pa ra siem pre" . Véase Obras compl' /4J...T . XX, rCE. México. 1979. p. 508.
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Aquí morí yo y volvf

que lo pregunte l h

en bien o en mal,

sitaría permanent m nte

taron la admiración a un

en la DrfJeiÓfl tÚl 9 tÚfi (
en que el general 8emard
gen con admirable d i ranci

Lo dijo con palab

ba con su luz magistral), a quienes se consideraba "capilla herméti­

ca y europeizante" , en palabras de Ermilo Abreu Górnez. El juicio

de José Luis Martínez es coincidente; advierte que los miembros

de esta generación literaria vivieron voluntariamente extraños a la

real idad de su tiempo y de su patria. Sin embargo, apagados los fer­

vores xenófobos que colorean la escena nacional entre 1920-1930,

el panorama parece más diáfano. Manuel Durán es muy exacto al

indicar que"a medida que pasa el tiempo estos reproches nos pare­
cen cada más infundados, e incluso a veces totalmente absurdos. Ab­

surdo, por ejemplo, reprochar a Contemporáneos su olvido de la reali­

dad mexicana cuando en su revista aparecen ensayos sobre la pintura

de Diego Rivera, la psicología social y existencial de! mexicano (pri­

micias de lo que más tarde sería e! famoso libro de Samue! Ramos

El perfil delhombrey 1Il cultura enMéxico) y varios capítulos de una no­
vela de Mariano Azuela.' '7

¿Cómo se transformó Alfonso Reyes en lo que Xavier Villaurru­

tia llamaría acertadamente " un hombre de caminos"? El texto de!

discurso que pronunciara en ocasión del banquete que la revista No­
sotros y los escritores argentinos le ofrecieran en 1927 (dos semanas

después de la presentación de sus cartas credenciales de embajador)

nos conduce a las causales sociales de este cambio, definitivo en su

ciclo vital :

¿Qué me arroja, qué me impele a esta vida que tiene tanto de

vagabunda? ¿Qué fuerza, qué red me lleva y trae en el torbelli­

no de esta gitanería dorada de la diplomacia? Yo era hombre de

libros , hombre para estudio recogido, para el retraimiento de las

musas bibliotecarias (...) Mi país necesitaba de todos, hasta del

más humilde peón o e! más humilde discípulo de las letras. Cada

uno ha puesto a contribución lo que tenía: unos e! cuerpo, otros

e! alma ; agua y fuego, tierra y aire : amor y hasta rencor. Y los

últimos, los que sólo sabíamos casar unas palabras con otras, sa­

limos a dar la noticia, a contar e! caso : a solicitar la amistad y

e! interés de los pueblos -todos somos de la misma came- por

un pueblo que sufría y que no se daba por vencido, por un mon­

tón de hombres que habían acertado a poner las manos sobre las

heridas más crueles de su historia."

Las palabras refieren e! momento de asonada y convulsión revolu ­

cionaria que vivía México cuando se produce su ingreso a las tareas

diplomáticas. El testimonio de! acontecer de esos días fue registrado

en su Diario, valioso depósito de afinaciones íntimas donde habla

de su renuncia a la secretaría de la Escuela de Altos Estudios (cargo

en e! cual le había nombrado e! vicepresidente de la República, José

María Pino Suárez), de la entrevista que sostuviera con e! usurpa­

dor Victoriano Huerta ("me encontré con un señor solemne, dis­

tante y autoritario. -Así no podemos continuar- me dijo -la ac­

titud que usted ha asumido. .. "), de! apresuramiento para la

presentación de su tesis con la que recibiría e! título de abogado,

y de su primera designación en e! Servicio Exterior C me dejé nom­

brar secretario de la legación en París, yal fin consentí en salir de

México ellO de agosto de 1913 . . ."t Seis meses antes , su padre,
e! general Bernardo Reyes, encarcelado por sus actividades antima­

deristas, moría en una balacera cuando encabezaba un grupo de su­

blevados que se dirigía al Palacio Nacional a derrocar al presidente

Francisco 1. Madero. Subrayo lo que ha sido ampliamente analiza­

do por los estudiosos de la obra de Reyes: la muerte de su padre

tendría hondas repercusiones interiores, doloroso torrente que tran-

7 M. Durán Antología tÚ la Reoista Contemporáneos. fCE, México , 1973 , p. 20.
ft "Saludo a los amigos de Buenos Aires" en Obras completas... op. cit. T. VII I, pp.

142-143.

~ Diario 1911-1930.Óop. cit. p. 32.
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Aquella gener ción de jóvenes se educaba - como en Plutarco­

entre diálogo lilos6ficos que el true no de las revoluciones había

de sofocar . Lo qu e acontec ió en México, el año del Centenario,

fue como un di paro en el engañoso silencio de un paisaje polar:

todo el circo de gl ciales montañas se desplomó, y todas fueron

caye ndo una t otra . Cada cual , asido a su tabla se ha salvado
com o ha podido (. .. ) 12

Estimo perti nente recorda r la reflexión gramsciana respecto a la for­

m ción de lo inUl«tUIJÚs orgtÍ1lüos ligado s a 105 grupos en desarrollo

h i el poder (es d ir , dest car su vinculación a las clases sociales

emergentes) p ra comprender en su más amplia connotación el pa­

pel qu e Alfonso Rey cumpliría en tanto creador cultural y repre-

nt nt e in tern ional del gobierno mexicano. Es en este complejo

cont exto don de d ben ubicarse I consideraciones de Roberto Fer­

nán d z Ret m r en rela ión con I ctividad de portavoz de la re­

volución mexi qu Rey ejerciera junto con Vasconcelos , Mar­

tfn Luis . uzmán y icgo Rivera , preci nd o que si bien "aparece

como l m: di I n ido d I b tall del momento (. . .) dejaría ­

m d ro mprend r el ruido d u obra si no la remi tiéramos a

b 1.111 , m menlo."IJ Habrí qu e agregar, con franco

on uid do x m n qu e de la personalidad inte-

~ rmula I ritor ub no, us indicaciones ten-

I po i i6n política alejada de actitu-
d o n ut r J , pun to d vi t que evita forzadas

d n idi I . En u ntolog! de la revista

tem t II tOS , n 11 ni I len i6n resp ero a la reti-

cencia políti ca de los jóvenes literatos en los " años confusos de la

Revolución" y, siguiend o las reflexion es de Torres Bodet, sug iere

que "a pesar del entusiasmo de la juventud , deseaban , también , de­

tenerse a escuchar, y, si era necesa rio o convenient e, hablar tamo

bién empleando un tono norm al, o en voz baja. El mismo gobiern o

comprendía la necesidad de poner freno a la demagogia y la violen·

cia, y después del asesinato de Obregón el presidente Calles reunía

en sesión extraordinaria a diputados y senadores para pronunciar

un discurso que, en cieno modo, es comparable con el que Jrushov

pronunció poco después de la muerte de Stalin: confesión de cul­

pas, admisión de crisis, tentativa de cambio de rumbo."14

Alfonso Reyes pudo realizar gran parte de su obra fisicamente

alejado de las convulsiones provocadas por el sismo revolucionario,

sin que por ello deba referírsele en términos de apolitismo. Con los

medios a su alcance y los instrumentos de su erudición contribu yó

(puntual a su cita como intelectual vinculado al gobierno de una so­

ciedad emergente) a diseñar el proyecto cultural que serviría para

orientar los pasos de la nueva inteligencia mexicana, esfuerzo toda­

vía incompletamente aprovechado y comprendido. Vista en esta la­

titud (y desde esta longitud), me atrevo a decir que la obra de Reyes

contiene el significativo sentido político, trasfondo y engranaje en­

tre el pensamiento y la sociedad que definiera explícitamente:

La inteligencia, en su proceso físico sobre nuestra habitación te­

rrestre, unifica, mezclando y comunicando entre sí las panes de

la tierra. La inteligencia, en su proceso político sobre el ser de

nuestras sociedades, unifica creando el entendimiento interna­

cional . Cuando la inteligencia trabaja como agente unificador so­

bre ~u prop ia sustancia, produce la cultura. 15

14 M . Durán , op. ciJ. pp. 30-31.

15 " Hornilla por la cultura " en Ob,as compklas.. . FCE , México, 1960, T . XI , pp .
207·208. .
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Nosot ros som I
los hombres embutí

Nos apoya mo un

por las cabezu 11 n

y nu est ras voc

cuando cuchich

vos el género de homb

(...) ¡Q ué sol parlo odi

¡Q ué sublevaci6n del I

mán! (. . .) y como

la putrefacci6n oficin , no pu

un pun to de vi ta uperi r, pe

no , esas intran ig nci re olu

arroj an a la calle , con el

raci6n de emplead

prostituye tanto como

no (. . .) del ueld o fijo

/l"SO'1l4 moral, qu e, por

Providencia mantened

bradme del cont 'o!

(. . .) perfecta independencia ante toda tentación o todo intento

por subordinar la investigación de la verdad a cualquier otro or­
den de intereses que aquí, por contrastante, resultarían bas­
tardos .16

El párrafo anterior resume la visión de Alfonso Reyes respecto a las

relaciones entre sociedad y cultura, y establece el papel de éstas como

atributo fundamental de la identidad humana. En el ámbito de esta

argumentación no debe sorprender que la actividad diplomática se

critiq ue, examine, e incluso, se ironice con prosa cargada de eru d i­

ción y humor. La broma sobre sí mismo toma, en ocasiones, el lu­

gar del testimonio grandilocuente, acartonado o narcisista comú n

en gran parte de las memorias de los diplomáticos . Las admonicio­

nes fluyen con sobriedad, sin petulancias. En los discursos y refle­

xiones que se refieren a la vida diplomática, en las compactas líneas

de las anotaciones diarias, las hipérboles encomiásticas están deste­

rradas. Se transluce, en contraste, la presencia del humanista aleja­

do de las intrigas cortesanas, las zancadillas burocráticas, o las ba­

rrocas complicaciones de rango, jerarquía y precedencia, alimento

preferido de los peq ueños diplomáticos, enajenados en la jaula del

escalafón. Pareciera que Alfonso Reyes se hubiese propuesto ubicar

en su justa escala terrenal a la "gitanería dorada". En tanto ávido

lector de tra tados singulares, es viable considerar que se haya acer­

cado a las páginas de DerHumorin der Diplomatie, notable compen­

dio de las extravagancias de los embajarlores de Austria (entre 1750

Y 1790)escrito por Sebastian Brunner (Viena, 1872), al cual el hún­

garo Istvan R áth-Vegh dedica elogiosas páginas en su divertida (y

no menos cáustica) Historia de la estupidez humana.

La precedencia que exalta Alfonso Reyes en sus escritos , los ran­

gos que subraya en sus formulaciones , las jerarquías que escala con

su estilo magist ral, son las del conocimiento. ¡Cuidado con enga­

ñarse con las truculencias circunstanciales! El homb re que piensa

aparece , paso a paso, conduciendo al funcionario, al diplomático que

externa cortesías y formalidades , gestos y no sentimientos. Ante todo

prevalece la actit ud crítica del humanista:

Atisbos cotidianos

Estoy resue lto a huir de tant

al Cuerpo Diplomático Hi

lo usan como miserable om m nt o

No me harán perder más ti mpo. H

cho que escribir.

La insatisfacci6n de Reyes alcanzab ni

en la que debe tenerse en cuent qu • m
go en París, pensaba ded icar mu h h
Escribi6 el 14 de diciembre d 1924 :

Reflexiones semejant (di tint

tenido) llenan nu mero p in

17 de febrero de 1926:

Estoy convencido de que Alfonso Reyes se mantenía en pugna per­

manente contra la superficialidad que encierra la rutina de la vida

diplomática y el tartamudeo oficioso de su ritmo burocrático. H om­

bre ceñido a la disciplina del pensamiento, inmerso en el vértigo sin­

gular del conocimiento, llegó a adoptar actitudes refractarias ante

estas limitantes a su ejercicio creador. En sus anotaciones diarias

se advierten los esfuerzos por concluir a la mayor brevedad con los

compromisos protocolares y las tareas de oficina, y su animación

al despacharlos (con todo el nivel y tino propios de su capacidad),
lo que le permitía introducirse de lleno en su "soledad con letras".

Desde sus primer os pasos en el mundillo diplomático quedaría

defin ida su actitud crítica frente al ambiente característico de la bu­
rocracia concu piscente . En larga carta a Pedro H en ríquez Ureña

(fechada en París en noviembre de 1913) expresaría:

Mi trabajo me toma , íntegra, la parte más úti l del día (. . .) Es­

toy sumergido (me refiero a la Legación) en el mundo más ra ­
quítico, más vacío, más mezquino y repugnante que pudo nun­

ca concebir, en su sed de fealdad y crudeza, cualquier novelista
realista. Nunca creí que la bajeza y la vaciedad humanas llega­

ran a tanto (. ..) ¡No podría yo pintar con colores bastante vi-

Como aquí MY menos trabajo de u nalJni4
en Madrid, me propongo escribir m . En Parí

uno algo aislado . A ver si tengo la suen
ble, con ventanas inspiradoras. ·1

16 " Palabras sob re el huma nismo" en A ndrt nio: ptrfi lt s th l hombre en Obras comple­

tas. . . f C E. M éxico , 1968 , T . 11 , p. 404 .

17 Dím'iD... .p. ciI. 87-88, pp. 123. fJ Im D dr la
HtmÚ/lMz Ureña, CtnT<S~ 1, 1907· 1914.

xico, 1986 .
18 Diario.. . op. ciI. pp . 87.
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30 tÚ nooiembn tÚ 1929

pensé c6mo podía empezar mi soñada Depuración deAmérica con

un capítulo que sería Examen de profecías (. . .) Pero todo se
me olvida y pierde. Pedro Henríquez Ureña me dice : "Tú qu e

has sido siempre tan reacio para dejar que te devore el Mons­

truo Estado" . Y, sin embargo, este monstruo me está devoran­

do. No hago más que servir mi cargo oficial, en mil sandeces obli­

gatorias, llevando a la espalda el fondo de una inmensa
melancolía.P

En 1930 Alfonso Reyes fue trasladado a Brasil, designación que re­

cibi6 con animación singular. Después de una destacada act ividad

diplomática e intelectual, su permanencia en Buenos Aires había lle­

gado casi al punto de la intolerancia (a pesar de Jorge Luis Borges

y Victoria acampo: "diosa colosal, volante en manto de plata, como

en Rubens sin carnes flojas. ' . ' "). A las limitaciones impuestas por

los compromisos oficiales se sumaba el desencanto ante las luchas

intestinas en que se enfrascaban los escritores argentinos , descritas

en " larga carta" a Ortega y Gasset. El diagn óstico es elocuente :

entraña ro-

d un me de distancia de

como embaj ador ante el

inv rn del vi je en ca lesa hacia la

u di rio :

t : p ra Alfonso Reyes escribir era

rior, I "respiraci6n del alma". Esta es la

rprend nt connotaciones que atribuía

to :

figu

M e es m t ri m nte impo ibl gui r el p o de mi vida (-, ' .)
ino, pu s, 1 nonn n:c pció n del 16 tÚ stptinnhrt, con asisten­

cia d un 800 pers n y del Presidente Alvear, Desde el 15

hubo li t ( da M ico, da Torres, de Córdoba, Cine

stral, Co n rv torio Fontoura, ete.) . Día hubo de tres actos a

1 mism ho , y tod fui. ¿De qu é puede servir vivir así , dán-

do todo lo ce rio? o ribo, no leo, no pienso. ¡Ay de
mi vida!20 .

Aún aquí fatig o de la tou rnée inacabable y los primeros ban­

quet . Me can estar de cupleti ta de moda . Fatigado de po­

ner orden a esta " legación qu e estaba completamente .abando­

nad . F tigado d bu r in encontrarla a mi gusto (. . .)

Inquieto porq ue no i y me envia ron de México mis manus­

cri to y lib d t b jo. Aún no disfru to de París (aunque lo

veo todo) porqu ún no lo ro nt rrne a escribir en forma : esta

respi i6n d ma me está faltando.

15 tÚ f tb,"o tÚ 1925.

Pero I " ventan in piradoras" no fueron remedio suficiente; los

escarc eo festivo , el reordenamiento de los asuntos oficiales proyec­

taría su secuela de limitantes al quehacer crea tivo. Con evidente des­

concierto , Reyes lament ría la pre i6n de esta singular camisa de

fuerza:

Desp ués de fn:cuent anot cio nes que dejan constancia de su per­

manencia en Buenos Aires como " escuela de sufrimiento, pacien­

cia , t risteza , aburrimiento y penuria ma teri al . . ." , Reyes externa­

ría sin ambages su b timiento ante la derrota sufrida por su pluma
y su crea tivid d ante la hidra.bu rocrática:

En tre pereza y falt de tiempo, me van muriendo adentro todos
los temas qu e e me ocurren, en verso y en prosa. El otro día

19 La cil~ procede de Emma nucl Ca rballo. P",~isl4s Jr ÚJtilnatura moic..... Lec.
turas • t exic~nas . 2a. serie . núm . 48. EP. lIIExico . 1986.

10 Diam... .p. ni p. 2OS.

Peores cada vez mis impresiones del ambiente literario arg enti­

no, donde a nadie le importaba la literatura , sino la politiquilla

literaria de los grupos o patotas, y donde los individuos de los gru -

21 Ibid . , pp. 293·294. La cita anterior corres ponde a la página 283.
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d
no, de

e por

1 estrel. ¿el liT

Domingo, 31 de octubre ( 1 2 , Parí )

Llevo do s días de provecho, tn b. JO,

ha av anzado mu cho. He pod id

un terrible ca ta rro me tiene pr

de poder trab ajar así , hora ' h a

libran y tod o mi ser e r gul.l r i·

rior) es el qu e Alfonso Re, e en e

con letras" , el que bu aba 0 /1 e

bates de la frivo lidad ocial y I

cimiento a part ir de! cua l pod í n rrurr

ah í e! gra n placer qu e le prod ucí . I

razones de enfe rmedad !:

pos se traicion arían en tre sí constantemente . A la rea lida d subs­

titu yc un fantasma de murmuraciones. Mu y raro todo. Q uédense

solos y arrég lense solos.22

Esta visión negativa explica el ánimo y las expecta tivas motivad as

por el viaje a Brasil , seguramente esperado (y tal vez, de alguna ma­

nera, solicitado) pen sando en ventajas de orden intelectual más que

razones vinculadas a la ca rrera dipl omáti ca. Días antes de aba ndo ­

nar Argentina, Reye s dedicaría un ampli o comentar io a los proyec­

tos que se proponía cumplir en su nue vo destino, trazando el perfil

de lo qu e sería su Correo literario (Monterrey, " un contac to con los co­

legas, y una recopilación de apuntes y flecos de obra ' ' ). Se adv ier te

en sus palabras un tono de renovación , y confianza de reducir el

débito con las letras :

En Brasil voy a repos ar de la excesiva mundanidad y a ocuparme

de mi trabajo literario. Mis ojos, frotados de paredes en Buenos

Aires , descan sarán con perspectivas más espaciosa s, podré con más

comodidad pagar mi deuda , y rehacer la tranquilidad de mi hogar,

que sufrió un poco en Buenos Aires . Mi Manuela volverá a ser

f eliz. Me imagino que voy a este semiparaíso del trópico en bus­

ca de alguno de esos secretos de felicidad o juventud perenne que

se dan en la virtud de ciertas plantas o yerbas ma ravillosas ( . .. )

Extraña sobreexcitación nerv iosa con opresi ón y palpitacion es en

el corazón . . . ¡Este oficio menos que errante! (P orque al Judío

Errante, por lo menos, no le dan tiempo de criar raíces para des­

pués arrancárselas , que es la tortura diplomática) .

En esta prim era misión en Brasil (recordemos que retornaría en 1938)

Reyes parece con ciliar la tarea creativa con el oficio diplomático :

Monterrey (el correo literario que , como hemos visto, despertara los

án imos chovinistas de Hé ctor Pérez Martínez) se ed ita con periodi­

cidad; escribe, entre otros poemas , sus bellos "Romances del Río

de Enero" (en los que las experiencias poéticas semej an " una ley

del péndulo , una oscilación , una bifurcación de em oc ionest'Y' A

este periodo corresponden también los ensayos AteneaPolitica, A vuelta

de Correo (comentado líneas atrás) y el célebre Discurso por Virgilio, en

ocas ión del homenaje que en México organizara la Secretaría de Edu­

caci ón Pública en el segundo milenio del nacimiento del poeta . En

el ámbito de sus tareas diplomáticas destaca la manera en que re­

suelve , con pleno éxito, los problemas relativos al asilo de un am­

plio gru po de periodistas brasileños y de sus familias, contrarios a

la revolución lidereada por Getulio Vargas en octubre de 1930. La

dinámica creadora que Alfonso Re yes desarrolla en Río de J ane iro

se proyectó en el ámbito de su actividad diplomática. Volviendo so­

bre la huell a de sus andanzas en el periodismo redactaría el Boletín

de Informaciones Especiales de la Embajada deMéxico , cuyos mensajes tu­

vieron excelent e acogida en la prensa brasileña. Las líneas que de­

di cara a comentar el asunto rebosan de entu siasmo ; califica ría esta

tarea noticiosa como" formidable arma política", concluye ndo: '.' Es­

to y ha ciendo notas todos los día s: desenvainé mi pluma de peri odi s­

ta otra vez."
"Escribir es un oficio solitario" , expresó recientemente M ari o

Vargas Llosa/" en un lúcido ensayo dedi cado a exam ina r las rela­

cio nes qu e cn el plan o ontológico se manifiestan entre la cultu ra y

la libert ad . Cie rtame nte, la creación literaria emerge de un a act itud

d e ais lamien to interi or, per o impl ica el diálogo ent re la razón y la

e moción . Algo semejante a un a soledad habitada por voces int erio­

r es . Este aisla mie nto de lo exte rno (que posibilita el di scu rso int e-

En vez de conformarse con a

más o menos en todas partes, qu

nes oficiales, en los salon mund n

y cuyo trato y frecu ent ación acabon

internacionales en un a ca ra xangü
dialecto humano, este dipl omático tu vo 1. I r
marse al balcón . ¡Q ué in olcnci ! ¡Qu ' nt rn u rm nto' •

22 lbid ., p . 297. La a notaci ón corresponde a l 8 de enero de 1930 .
2.1 Véase Constancia />Di/ iea. Obras completas... T . X , f CE, México , 1959, p . 40\.

24 M . Va rgas Llosa, "Cultura de la libertad y libertad de la cultura " en Vuelta,

n úm . 109 , dicie mbre de 1985, pp. 12-17.

25 Diario.. . •p. t ü . p . 168 .
26 J. L. Manínez, "Los ciclos en l. obr. <k I n

mnusjr nacional. INBA , México . 1981, pp . 38·)
27 Diario.. . op. cil. p: 92.
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El rgumeru o cent 1 de e I lln expresa claramente la forma

en qu e Alfa n o Re encendra 1 dip lomaci . inculación entre pue­

blos, erca miento d inteli , ind gación hones ta de lo que
une a la nación con el mu ndo. n ta reflexión e otorga el papel

sustan tivo al cuerpo ial e. impllciramenre, e ubican las relacio­

nes oficiale en ; 1plan o de and miaj form al, que en sl mismo care-

m

u

ro

Incluido en el I

rro Ruiz d

VIII ck Otra... fC E, • t úic:o , 19S8, p. 142.

ce de valor pr ospectivo para la cime ntac ión de sólidos nexos entre

las nacion es. Las mision es diplomáti cas cump len funciones de im­

portan cia cuando más allá de los disimulos y las cortesías in terna­

cionales vincu lan pueblos más qu e a gob iernos; conj ugan volunta­

des políti cas , más que rígidos acue rdos protocolares .

Una mirada dia crónica a las opiniones de Reyes respecto a la

función de los " agentes internacionales " conduce necesariamente

a mati zar sus comparaciones con una "casta exangüe y ociosa" o

" un dialecto humano". Estas son opin iones que emergen de una

situación social donde el reencuentro con la vida nacional y el análi ­

sis sobre el deber y el haber de la actividad intelectual , debieron es­
tar en primera línea. Tres años antes de retirarse de la carrera, en

el antes citado discurso " Adiós a los diplomáticos americanos " (leí­

do en Buenos Aires en ocasión de su partida a Brasil), Reyes descr i­

biría el esfuerzo psicológico que implica el servicio internacional (en

su plena acepción), ajuste y reajuste que asemeja a suerte circens e
o deportiva al referirlo como "acrobacia moral" o "gimnasia mo­

ral" . Las dificultades cotidianas, los arraigos permanentemente ro­

tos, son el trasfondo de estas líneas:

EIJudío Errante viajaba sin echar raíces, y nosotros - más tris­

tes todavía-e- tenemos tiempo de echar raíces o aun de cosechar

las primeras fiores ; para luego , de repente, a la voz de mando,

arrancarlo y desh acerlo todo. Así es como los bienes del mundo

nos van pareciendo transitorios y un tanto ajenos . Así es como,

bajo las apariencias de una cierta frivolidad, aprendemos a des­

confia r de las cosas de los sentidos, cual si fueran aquellos dine­

ros del diablo que se volvían cenizas en las manos, o bien -en

los casos más lamentables- nos aferramos a ellas con visible de­

sesperación. De una en otra experiencia y de una en otra lec­

ción, nuestro oficio nos convierte así en maestros del sufrimiento.

Visión de conjunto

Es claro qu e Alfonso Re yes llegó a la diplomacia por una especial

concertación de circunstancias sociales y personales. Hemos visto

que sus primeras andanzas como segundo secretario en la legación

de París fueron realmente deprimentes , al extremo que confiaría a

Pedro Henríquez Ureña su deseo de abandonar lo más pronto posi­

ble el serv icio internacional (recordemos que comparó su incursión

a " un ligero paseo "). Sin embargo, y aun restando los pocos años

que estuvo fue ra de la carrera, el lapso entre 1913 y 1939 (cuando

regresa a México definiti vamente) es lo bastante amplio para exa­

mina r las razones que determinaron su larga permanencia en una

actividad que interfería su desempeño intelectual . Las evidencias qu e

se han citado en páginas anteriores contienen abundante material

para este propósito, existiendo elementos complementarios en otros

escritos de índole semejante que, lamentablemente, no estuvo a mi
alcance consultar. Como veremos más adelante, es claro que más

allá de las comparsas protocolares y de las molestas limitaciones bu­

rocrát icas , Reyes halló en la labor diplomática algunos apoyos qu e

sirviero n a su realización personal. De otro lado , el agobiante ir y

venir de las recepciones y su condición de "cupletista de moda" (re­

pitiend o su irónica autodefinición) le permitía, pese a todo , decan ­

tar el diálogo creativo de la charla formal, separa r la plática y la lec­

tura de manuscritos del mecánico interca mbio de tarjetas de visita.

Aún más, la carr era diplomática contribuyó a su acercamiento uni­

versal con esa parte de humanidad qu e hace la crónica del hombre,

la que trabaja con los instrumentos superiores de la inteligencia. Es

indudable qu e encerrado entre paredes de un cubículo , o de un aula ,

su labor de creac ión y difusión cultural nunca habría alcanzado la

extrao rdinaria dimen sión de •'vaso comunicante de la cultura del

_________ _ _ _ _ _ _ _ 15



Viejo Mundo y su patria mexicana", referida al inicio de este ensa­

yo citando el atinado juicio de Ernesto Mejía Sánchez. y en esos

tiempos en que los intelectuales mexicanos no gozaban de años sa­

báticos, presupuestos para congresos, viajes de estudios, canongías

sindicales, etcétera, ¿cómo, si no mediante la actividad diplomática

hubiera conocido Alfonso Reyes los meandros y las luces de la inte­

lectualidad parisina, los complejos planos del pensamiento hispáni­

co, los contrapuntos culturales de Buenos Aires, Montevideo y Río

deJaneiro? ¿Y de qué manera, si no enrolado en la " legión de los

hombres pálidos" hubieran escuchado y leído en Europa y Suda­

mérica su palabra nutrida en el saber de lo mexicano, dilatada a

planos universales con la fuerza de su notable erudición? Conven­

gamos, así sea provisionalmente, que si bien la diplomacia determi­

nó que no emprendiera obras "de aliento sostenido" (como bien

ha dicho José Luis Martínez), sirvió en cambio como adecuado es­

cenario para la expansión centrífuga y centrípeta de su pensamien­

to. Quiero subrayarlo: la diplomacia sirvió, no posibilitó. Al talento

y la disciplina intelectual corresponden los méritos . No olvidemos

que Alfonso Reyes veía a la diplomacia mexicana por la retina de

las letras y el lente de la cultura. Enmarcado en estos límites el di­

plomático deviene un hombre público al servicio permanente del in­

terés nacional que representa, postura que vale la pena conocer en

la propia argumentación de su autor. En mayo de 1926 Genaro Es­

trada (el segundo en rango, el primero en influencia dentro de la

cancillería mexicana) solicitó a Alfonso Reyes un informe de sus ser­

vicios para ubicar en su justa dimensión su labor en la legación de

París. El gesto amistoso del funcionario acostumbrado a manejar

los asuntos a su cuidado con atinada prospección, le motivaría un

interesante monólogo en el que el éxito en el plano de los asuntos

oficiales es minimizado frente a los reclamos de la labor intelectual.

La amplitud de la anotación denota, por cierto, lo importante de

la cuestión:

Gran auxilio de amigo. Pero es muy difícil hacerlo. Todo está

en todo y no sé dónde se acaba lo privado y empieza lo público.

Yo creo que un diplomático no tiene vida privada; no debe te­

nerla: tanto porque sus actos trascienden todos a su representa­

ción oficial, como porque debe procurar aprovechar en bien del

nombre de su país y del éxito de su misión cuanto de bueno le

acontezca en lo privado. Me estoy esforzando, sacando los datos

de estos cuadernos, de mis libros de recortes de prensa y de mi

correspondencia archivada, así como de los mismos archivos de

la legación, por reconstruir un poco la historia de mis trabajos

en París. En adelante tendré el cuidado de dejar en estos cuader­

nos toda circunstancia que pueda servirme para tal fin, pues veo

que hace falta. Apenas empiezo ahora a aprender a exhibir lo

que hago, a demostrarlo . Eso es la política, y por eso abomino

de ella. Me entregué a estas tareas con verdadera repugnancia,

ya que siempre he vivido bajo aquel sabroso proverbio castizo
que dice "El buen paño en el arca se vende" .29

A una línea de pensamiento semejante corresponde el detalle de la

actividad diplomática, incluido en el multicitado ensayo A vuelta de

correo, en el cual Reyes indica que :

A toda hora del día y de la noche, el representante ha de pensar

por fuerza en la abrumadora responsabilidad que le incumbe,

sacrificando más de una vez las flaquezas a que estamos expues­

tos, y fija la mente en su lejano país como una estrella guiadora.
Resuelve consultas sobre las cosas de su tierra, concede entrevis­
tas , recibe y trasmite informaciones.

29 Diario... op. cit. p . 132.
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32 C . Fuentes, c... - .. ".,...., J



Carta al poeta
A lejandro Nicotra
antes de salir
de uiaje
para México

Por Alfredo Veiravé

Tu desnuda Musa, en Villa Dolores,

claridad errante que se desviste sobre los poemas no escritos

te " dictó" estos bellos que acabo de recibir; los respondo

con un soplo de estas operaciones del viaje

que ahora emprendo / volaré en trance cuando
me leas

sobre un piso de Jumbo encima de las cordilleras

andinas de América, bajo el volcán de Cuernavaca

donde se emborra chaba el Cónsul de Lowry , sobre la bella

catedral de Tepozotlán , Colima cerca del mar si miras el mapa!

y preguntarás una vez más ¿por qué la poesía quiere salirse de madre
cuan do es el sol sobre las piedras pintadas y redondas

de tu pequeño río cordobés, donde nos bañamos una vez, y conversamos
p ra unas eternas (dóciles) reverberaciones

si son las únicas que valen " cuan do se apaga el grito del mundo"?
No lo é, solamente siento el esqueleto lleno de murmullos

en lo espartillos de la República y la cabeza llena de ruidos

del mundo, aunque siempre son ellos lo que me llaman .

Vi ~ar h cia adentro como haces tú , o viajar hacia afuera!

¿lo "estables" y los "errantes" del siglo XVII de Paul Hazard?
corriendo por los aeropuertos son una encrucijada

d 1 un iverso que nos pide más vida en la muerte del aire novedoso ,
en los océanos terrestres de una Comala
verde de otra

Co mala muert a con voces que hablan entre los terrones del duelo y
locura de Susana San Juan: un huevo de perdiz

que le abre bajo los papalotes de donde sale la madre de cada uno

de nosotros, acompañándonos
con sus na vegaciones mortuorias

queriendo saber al fin quiénes somos de lo que ella engendró

alguna vez,
en la hora en que los sueños se vuelven verdaderos como tus citas de Seferis;
en la hora de despedirnos de los poemas, a la hora de cerrar los libros

que quedan sobre mi escritorio.

Quedar entre las sombras esperando que salgan los sueños de la casa :
unos corriendo con la angustia de la velocidad! otros

vestidos con lujosas máscaras ceremoniales

y palabras nun ca dichas / algunas, femeninas, hijas de la Realidad
con la boca entreabierta apenas, murmurando, murmurando un adiós

al abrir la puerta.

Cuando uno viaja ¿quién habla en el poema? El que se va o el que

vendrá,
Ulises atrapado por Circe haciendo el amor debajo de un león
parado en cuatro patas sobre ellos. ¿El recuerdo de Ítaca?
Ahora ha vuelto el calor al Chaco lo cual no afecta mi presión
arteri al bastante controlada, he dejado casi de fumar
y te escribo urgentemente antes de salir

de viaje

mientras tú enciendes serenamente

tu pipa. Y reflexionas
en lo profundo o intocado del verso . o



LA. NC)C
~EL P.A.SC

Por Josefina Estrada
. ñ -- ñ ñ ñ

Anaya asegura haber visto a Dios. Fu e una no h d
63. Tuvo la corazonada de que iba a morir. Die qu
caminando en el des ierto al lado de Dios. An aya l
lo llevara, que aún tenía mucho que hacer por u hij

pararon al borde de un precipicio y Dios le dijo: " E t
dejaré vivir , pero recuerda que siempr tará

Aléjate del ab i m t
Solo, en medio del desierto se preguntó: "¿ nd

hijas y mi mujer? ¿Acaso me creen mu rto
llamarlas, pero no pudo porque la arena lo I v

tomado y porque un sabor dulce , cálido y vivifi
ojos: era un Pascual de uva con alcoh ol d 1 96 . 24

seguiría afirmando que j amás había b bi
En 1972, Jimena, la mayor de sus siet hija , l
aquella noche: " R ecuerdo que no ten íamo luz;

quejándote mucho y te caíste en el quicio d la pu
hermanas se levantaron corriendo . Desd mi

mamá te decía' Alberto, Alberto , qué tiene : ay
ay qué hago. No habla, no respira. Jimena , párat ("
mi vida. Córrele con la señora Irma y qu e te v nd
hojas o lo que tenga. Pero vuélale . Ah , y de r gr

un refresco, el que sea. Pero córrele qu tu
"Si ya tenía miedo, más me dio porque doña Irm a viví '

en una montaña donde sacaban arena. Para llegar a u
cruzar un arroyo, no muy profundo, ¿te acuerdas?, ap n

la espinilla. Pero me daban pánico las ran as, la chiquit
esconden debajo de las piedras , las que se te pegan en la pi rn

descuido llegas a desbaratar su escondite . Quise decir! a mi m
no me mandara, que se acordara de lo miedosa qu e era . P

me dijo: 'Córrele que tu padre se nos va', vi en u mir d un t r r
más grande que el mío . Olvidé cómo atravesé el arroyo. 61 m v

subiendo un estrecho camino mientras me decía: no te caiga • t nt , n
te caigas o vas a romper el frasco del alcohol; ,no te cai a o

en contrar muerto tu p p

" En ese preciso instante comprendí por qué le pus ieron El pulín
esa colonia: todo, por donde se viera era oscuro, negro, con l j n

destellos de luz. Y las pocas luces que podían verse, eran ibl
porque a lo mejor eran de un vidrio reflejado en la luna o quizá r un

cuchillo o eran la carcajada de una vieja borracha o, lo más eguro ran
los ojos de una rata, no sé, cualquier cosa; menos una luz verdad r
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••En e e barrio era imposible la existencia de la luz y menos a esas
horas. Cerré los ojos con la misma fuerza con la que apretaba el frasco.

ncontr é a doña Irma, sentada , frente a un a mesa con una vela al
e ntro , justo en medio de la cueva . Vi su rostro alargado, rojizo como

un andía rajada a la mitad . Cuando le extendí el frasco con el dinero
qui d irle: no sea malita, échele una hierba. o lo que sea para que se

alivi n un lu guito mi papá. Pero me dio miedo de que fuera a pensar
qu in qu r r le estaba diciendo bruja, digo , en su cara, porque a sus
pald todo lo niños sí le decíam os. Claro, mejor me quedé callada y

r d porque así aquella mujer todo lo hacía terriblemente despacio,
mi ntr qu yo no podía deja r de castañetear los dien tes ni impedir que
I ti r t n fu rt mi corazón tan recio como el frío que me zarandeaba,

y on tod razón porque norn ás me había ~alido en fondo y con un
too nía 6 años y era, todavía lo soy, lo sabes, muy friolenta.
d b b r el refresco te calm aste; diste un suspiro entre queja y

to, p ro claramente entendimos que quisiste decir: '¡ah, qué
bro 01 " P ro , ¿ abes qué, papá? T odavía no me explico el porqué de
mi ngu ti d esa noche. No era porque te fueras a morir. Yo no te

qu r í . P ra mí eras un viejo que apestaba a carne podrida, que tosía
amo nd moniado por las noches y que no me dejaba dormir. ¿Y cómo
ib quererte? Si yo no vivía con ustedes ; si siempre estaba en la casa

d lo patrones de mi mam á. Sólo en vacaciones veía a mis hermanas. Y
m no pod ía quererte porque toda la vida había escuchado a la pa trona
d cid a mi mamá: 'V ioleta, ya deja a ese briagadales; volviste con tu
briagadales; qué vida le espera a tus hijos con el briagadales de padre

que les escogiste.' Y así todo el tiempo briagadales por aquí, briagadales
por allá . Sí, ¿no, papá? Tú sabes que así te decía doña Elvira. Ah , y

ad emás chaneludo. Eras briagadales o chancludo o las dos cosas.
Entonces, pues sí, digo , me da pena decírtelo, pero si te hubieras

muerto hasta gusto me hubiera dado.
u Porqu e me daba pena an dar en la calle contigo. Me acuerdo mucho de

una vez que fuiste por mí a la escuela. Te recuerdo flaco, amarillo y
tembloroso. No corrías a saludarme como todos los papás de mis

am igos, sino que te quedabas recargado en cualquier coche. Me da pena
decírtelo, en serio ; pero nada más de verte me daba un santo coraje que

luego luego empezaba a regañarte : rasúrate , báñate, péinate ; ponte ' el
uniforme que te dio el señor presidente. Y si mi mamá no puede venir

por mí, yo sé irme sola . Mientras sonreías me dijiste: 'Ah , qué chata
tan remilgosa, venga acá mi chata . Es que estoy malito' . ' M alito,

malito, tú no estás malito; tú eres un briagadales, eso eres tú. '

- - - - 19 ~
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"Bajaste la mirada haciendo pu cheros mient ras moví la abeza

_ afirma~ivamen~e. Cuando íbamos caminan do me d ij iste: ' í mijit .
manana, Dios mediante, voy a venir bañadito. Pero no te enoje ' . Pero
seguí enojada, aunque ya no contigo , sin o conmigo porque ci rt mente

era una niña muy mala. Y es que ya sab ía qu e desde 1 n h dd
Pascual de uva, habías dejado de beber. Y si ' te veías acabado era porqu

estabas en recuperación . Y si estabas amarillo era porqu • a mo le
dijeron los doctores, estabas propenso a la tuberculo i . R u rd o que

sudabas mucho y yo pensaba que era el alcohol que too vf gu rd b
en los huesos. La verdad, yo creo que me dolía no ten er un p d mo
el de mis amigas , sino a un señor que cad a vez que t o fa.

escupiera p dazo d
Han pasado quince años desde que Jimena y Alb rto n y pi ti n
lo anterior. Días antes de la fiesta de qu ince años d Jim n . n

del festejo Anaya volvió a tomar. Dijo qu e po r el pu ro gu lO d v r u
chata hecha toda una señorita. Jimena se contro16 m uch p n 11

había pasado tres horas en el salón de belleza . T en ía t ñ
pegadas una por una y le habían aplicado un maqu ill J

quinceañeras. Pero el recuerdo de El Cap ulín fu m
vanidad. Todos pensaron que lloraba de emoci6n p rqu u p.

lengua de estropajo la estaba presentando a la so i d d . r 1 mi
del conjunto su padre la llamaba: Mi tesorito , mi in
orgullo. Y algunas cosas más que ya olvid ó. 610 r u rd

su padre puso como tutores a los asistentes de u niñ ;
seguiría siendo su niña. La chata retobana y p qu tu

y de ahí en adelante Alberto volvi6 a emborrach un
año. Cada borrachera de quince días a tr es m

años. Hace dos meses que la volvió a agarrar.
encueta no le importa si se queda tirado a media calzada

caigan los pantalones a mitad de la calle. Ni qu e u rin y
provoquen asco a todo el que se atraviesa en su camin . . m

se ríe y les dice: " A poco la tuy hu 1
Toda la familia Anaya quiere desaparecer para no v r I

Alberto. Todos le dicen que haga un esfuerzo para qu
cómo le hizo para dejar de beber nueve años sin ha ber iqu i

alcohol. Anaya se molesta; no quiere consejos, ni r g ño ni 1
Nunca les confesó la razón por la qu e dej6 d b r.

on~

Anaya ha bebido como nunca lo había hecho. Pien a qu
beba acelerará la recaída y más pronto vendrá la ayud .

hoy se le ha visto tan huraño y tan seco; si es en sus borrach
más demuestra su ternura. Hace días que Anaya se ali6 d u h
Más tardan en cargarlo hasta su casa que él en salirse d vudt .

vive con los teporochos que merodean el mercado de Becerra , all
rumbo de Tacubaya. Al octavo día de su salida llovi ó tan fuert qu un

rayo atravesó el puente donde Alberto dormía . A pesar del r pi nd r,
hay quien asegura haber visto una silueta púrpura , rosa y morad qu

parecía tocar el hombro d n

Cuando pasó la tormenta Alberto Anaya estaba muerto. adie enti nd
por qué, si el rayo estuvo tan cerca, no lo quemó. El cuerpo quedó

intacto. Durante muchos días se discutió si muri ó antes o d pu é d 1
rayo. Nadie lo sabrá; de lo que sí están bien seguros es que cu ndo

Anaya tomaba, ni Dios mismo era capaz de de pertarlo. O

20



Estampas del trópico
Por Andrés Henestrosa

bre del sol. Es una brasa la tierra. Todo quieto y silen­
cioso: el silencio tan parecido a la eternidad, tan sólo .

Una joven muj er se mece y se dormece en su hamaca
que impulsa con los pies desnudos. La hamaca va y vie­
ne , son-fiel, infiel. Se ha quitado la enagua y bajado el
refajo hasta los tobillos ; el huipil lo tiene subido hasta
el cuello; las dos poderosas manzanas, con los pezones
erguidos, se muestran desnudas . Con un paño seca la

frente, el cuello , las axilas, la cintura, y los muslos, y
la lúgubre rosa del vientre. Entreabierto el surco de la
boca, pronto a recibir el arado y la semilla.

Si vio al intruso hace como que no lo ve . Cuando lo
advierte o finge que lo advierte , no lo rechaza, sino lo
imanta con los ojos, dos luceros en la indecisa penum­
bra en que la hamaca cuelga. El negro relámpago de
una mirada ilumina la noche de boda. En un instante
se resuelve el conflicto de desnudarse una pareja amo­
rosa en el lecho de una hamaca: la mujer cabalga en el _
potro, que es una mitad la hamaca y otra mitad el hom­
bre. ¿Hubo tálamo más mullido? La vida hizo de las su­
yas. Todo fue un alegre campo de batalla. Es la sola lás­
tima que la muerte gane la jornada. O

Rubén Darío

Yo /u oisto m tinta lropiaJi
iIJ sangre arthr;
como m copa tÚ cristal
m iIJ mujer.

01. U n cha par rón de luz. Duerme al

d
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DELM
Por Raúl Cardiel Reyes

. .

aspectos éti cos y pol ític
los nuevos movimi nt Irti

las teorías del E tado Libe
Francesa.

Estas tres act itud
dores ortodoxo , pu
dogmas de la Igl i
más caras de 1 1
ñol y el respet o a 1
la Colonia. Au n d
pequeñas de via i n
que, viendo las evid
trocinaban vari
las tierras , qu anti

das que con el ti m
política a la cl m
criollos, penaadore ilu t

formistas liberal 1, PU
siderados ya fran cam ni
lar, las asambleas n i n
por moderar los pe
repartir los terreno b dl ,
iniciar una educación popul r ,
a don Manuel Abad y
intendente Riaño , de I

Pero lo que provocó 1
de la Nueva España fu 1 R v lu
tecimiento político de lo ti m mcdernos
recer dividió en do pan el p
la fílosofla moderna en Méxi o.
rante el cual se conocieron 1
volución, como la de titución d I R
vención Revolucionari a , dan do t rmino
consagrada por la tradición y I e tumb
su proceso público por lesa traición a I
cución en enero de ese año. T od e1l
la faz radical y popular, ant imonirqui

Revolución Francesa.
Se equivocaría qu ien crey qu 1 R

cambió el panorama intelectual d
en tema favorito de las reflexion
líticos de los mexicanos, la po ibiJi

Una de las características del periodo colonial mexicano
es que no tuvo Renacimiento propiamente dicho y que la Ilus­
tración se encuentra matizada, con circunstancias tan espe­
ciales, que si no puede negarse su existencia, requiere al me ­

nos de una presentación muy cuidadosa. El que no exista un
Renacimiento mexicano se encuentra ligado a la circunstan­
cia de que la Edad Media es justamente nuestro periodo co­
lonial . Lo es por esa forma de serv idumbre de las clases po­
pulares , expresada en las encomiendas y los repartimientos

y en el acendrado catolicismo de sus clases superiores , los es­

pañoles y los criollos; el Renacimiento fue ún icamente litera­
rio, de adelantadas formas poéticas , pero la revolución filo­
sófica y científica no se conoció sino en el siglo de los
ilustrados, que es el siglo XVIII.

Pero la Modernidad mexicana lo es sólo a medias. Se in­
trodujo la ciencia moderna, el conocimiento de las teorías de
Copérnico, Kepler, Galileo y Newton , que no parecieron con­
trarias a la fe religiosa, sino sólo un desarrollo racional y cien­
tífico más puro y riguroso que la ciencia escolástica y peripa­
tétic a . El movimiento científico era simple resultado del
ejercicio de la luz natural de la razón , en todo compatible con
los dogmas de la Iglesia Católica.

La Modernidad fue por lo mismo un templado eclecticis­
mo , en donde parecían existir tanto los dogmas católicos y

las tradiciones sociales y políticas en ellos sustentados, como
las teorías y descubrimientos de la ciencia moderna.

La Modernidad matizada que conoció el siglo XVIII me­
xicano, tanto en el movimiento ilustrado de los jesuitas como
en la escuela antropológica de Díaz de Gamarra, discernía
aquello que era aceptable para los creyentes y aquello que de­
bía ser repudiado por contrario a la fe católica.

Ante la introducción de los filósofos modernos, que empe­
zó tímidamente poco a poco y después , a mediados del siglo
XVIII , en forma constante y luego incontenible, hubo tres
actitudes fundamentales: los tradicionalistas , llamados tam­
bién " misoneístas" que rechazaban en bloque la ciencia y
la filosofía modernas, como contrarios a la fe; los eclécti cos ,
qu e sostenían la compatibilidad de la ciencia y la religión y
que divulgaron prin cipalmente los logros científicos de la mo­
dernidad , dejando a un lado sus tesis y teorías morales , so­
ciales y políticas; los controversistas , que se dedicaron a cri­
tica r y atacar la filosofía moderna , especialmente en sus
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men que diese cabida a tod as las libertades públicas, procla­
mad as por la Revolución Fra ncesa. No fue este problema el

que se susc itó entonces, sino algo más hondo, más profundo
que sería la rafz verdade ra de los movimientos de indepen­

dencia : la con i ncia de la nacionalidad, el descubrimiento
d q ue los habitant s de la Nueva Españ a formaban una na­
ci6n, un nt moral, social, polftico, histórico diferente a los
spa ñoles peninsular s, a lo europeos, y que esta nación te­

n ía d r cho a xisrir apart y d rse una forma política a la
medida d su ará I r, d u nh elos y de sus posibilidades.

¿ u é pro os, qué ' ontecimien tos llevaron a los mexi­
canos a I n r on i n ia d su xi ten cia como nación? Con­
tcsra r e \11 pregu nl impli a xplicar y comprender la transi­
ción qu e lleva a M xi o d I modernismo al liberalismo. Pero

ante lodo es n s rio pre isar el ent ido de la pregunta. No
s t ra tu de cono r I pro o histórico de la formación de
la nacionalidad m ic na, En realidad éste empieza desde que
se ini cia la conqui ta spañol ,con el desembarco de las na­
ves d o rt és n un punto cercano al puerto de Veracruz,

en el año de 15 19 . trat de aber cuándo empieza México
a len r concicn ia d qu e es un a nación, es decir cuándo se
des ubr que exist una nación mexicana, un ente histórico
di ferente a España , con cual idades, caracterfsticas, condicio­
nes del descubrimiento . La cuestión es saber cuándo se ini­
cia de modo patent e el sentimiento de la nacionalidad mexi­
cana, no el proceso históri co de su formación.

Este tránsito de la modernidad al liberalismo es por lo mis­
mo un cambio en la mentalidad social y política en la Nueva
España . Ambos son productos de la Ilustración, de la época
de la razón ; pero se distinguen en qu e una respeta el statusquo

yel otro lo cambia radicalmente. Es la diferencia que existe
entre el régimen del despotismo ilustrado y el del liberalismo.

El despo tismo ilustrado da ancho campo a la difusión de
las ciencias, las letras y las artes de la época moderna; apoya

la formación de toda clase de instituciones que tengan como
principal propósit o la difusi6n de la Modernidad, academias,
colegios, un iversidades , e impulsa a los artistas, a los litera­
tos, a los poetas , a los historiadores. Pero todo este impulso
a la cultura es resultado de una acción del supremo gobier­
no, del jefe polftico de una nación , que establece la forma
cómo los súbditos de su nación deben ut ilizar su razón , su
derecho a ilustrarse y a opinar sobre cuestiones no políticas,

como la ciencia, la filosofía, el arte , la literatura.
Había, desde luego, un sentimiento disperso, pero muy

claro de que los españoles no consideraban iguales a los crio­
llos, ni menos aún a las castas , como se les llamaba entonces
a los mestizos y a los indígenas. Varios memoriales, var ias
representaciones elevadas a las altas autoridades de la Colo ­
nia hicieron sentir en su momento las discriminaciones de que
eran objeto los criollos y cómo se resentían al no ser conside­
rados iguales a los españoles peninsulares europeos.

Pero lo que hizo estallar esta conciencia de que no eran
iguales españoles y criollos fue la invasión del ejército napo­
leónico en España, la dimisión de los monarcas Carlos IV y

Fernando VII, y el levantamiento del pueblo español desco­
nociendo todos estos arreglos y afirmando la soberanía espa­
ñola y los inalienables derechos de la corona española, todo
en el año de 1808. Las juntas que se denominaron supremas
y que culminaron en la de Sevilla, la reunión de las Cortes
de Cádiz, la designación de diputados a esas Cortes por las
colonias latinoamericanas y la redacción de la primera Cons­
titución española en 1812, hizo surgir el candente problema
de si existían naciones americanas y españolas o sólo una na­
ción española, radicada en España, que gobernaba a todo el

conjunto del imperio español. El radical desconocimiento de
las nacionalidades latinoamericanas por las Cortes de Cádiz
cambió los movimientos de independencia de una forma ori­
ginal relativa que reconocía a la dinastía de los Borbones como
los verdaderos jefes polít icos de las nuevas naciones , a una

independencia absoluta, que se fincaba precisamente en el re­
conocimiento más amplio y completo de la existencia de una
nación latinoamericana, diferente a la española, que salía a
la luz pública y exigía un régimen político que le diera vida
social e histórica.

El periodo que va desde los sucesos radicales de la Revo­
lución Francesa, conocidos en la Nueva España de 1793 al
año de 1812, cuando se promulgó la Constitución española ,
hizo pasar a la filosofía de una etapa que se denomina mo­
dernista a otra que asume ésta, con todos sus postulados so­
bre la ciencia, la razón y la experiencia en el conocimiento
de los fenómenos naturales, pero que aplica ahora todo el ra­
cionalismo de los tiempos modernos a los hechos sociales y
políticos , adoptando las posturas modernas , como la demo­
cracia , el liberalismo, el republi canismo y todo lo que el mo-



vimiento llevaba consigo.
Las discriminaciones que la escuela de Gamarra había es­

tablecido entre filósofos incrédulos y filó sofos religiosos , filó­
sofos tradicionalistas y fil ósofos revolucionarios , se abando­

na ron para adoptar la totalidad de la filosofía moderna con

todas sus consecuencias.
Desde que empezaron a divulgarse en la Nueva España

los filósofos modernos, se vieron con claridad las consecuen­
cias que ello traería consigo: la actitud revolucionaria, el rom­

pimiento del poder de la Iglesia Católica, las posiciones hete­

rodoxas como el simple deísmo o el fideísmo , la reforma
religiosa, el materialismo, etcétera.

Baste recordar, para este punto, la conspiración de 1793
que según todos los indicios, encabezó, aunque en forma en­
cubierta , Francisco Primo de Verdad y Ramos , junto con An­

drés Sánchez de Tagle, José María Contreras yJosé Antonio
Mo ntenegro y Arias, a los cuales estuvo afiliado, aunque en
forma moderada y timorata, el filósofo potosino Manuel Ma­

ría Gorriño y Arduengo.
Este movimiento surgió con motivo de las noticias recibi­

das en la metrópoli sobre la Revolución Francesa. Se propo­
nía independizar totalmente a la Nueva España, formando
un gobierno republicano , con una sola asamblea nacional que
formarían doce diputados correspondiendo más o menos a las
intendencias que estaban establecidas; instituir una educa­

ción popular, moderna e ilustrada; un nuevo sistema de im­
puestos más justo y equitativo; dar libertad de cultos según
lo qu erían Sánchez de Tagle y Montenegro , y abrir libre co­
mercio con las naciones más adelantadas como Inglaterra, Es­
tados Unidos y otras. Se asienta ya la tesis de que los re yes

españoles gobiernan sin derecho o sin título a la Nueva Es­
paña, que han sido unos tiranos y que oprimen a las clases
qu e hoy llamamos populares; que han favorecido una políti­
ca oscurantis ta, pues impiden la ilustración amplia de sus súb­
ditos y limitan sus capacidades económicas y su comercio con
otras naciones.

El caso del filósofo potosino Manuel María Gorriño y Ar­
duen go , ilustra mu y bien el paso del modernismo al libera­
lismo . Pertenece a los filósofos ilustrados de la segunda mi ­
tad del siglo XVIII: nació en San Luis Potosí en 1767 , se
educó en el colegio de San Francisco de Sales de San Miguel
el Grande, hoy Allende, cuando era rector don Benito Díaz
de Gamarra. Continuó sus estudios de teología en la Univer­
sidad Pontificia de México , aunque se graduó en la de Gua­
dalajara, por razones tal vez económicas.

Participó en el grupo de conspiradores de 1793. En su casa
del Indio Triste en México se reunían los conspiradores , así
como en otra que tuvo en el Portal de la Sagrada Sangre , hoy
el H otel de la ciudad de M éxico, en la calle de 16 de septiem­
bre. O yó todos los debates sobre el plan de la conspiración
y aunque no era un partidario muy fanático nunca delató a
sus autores ni dio inform es sobre sus planes, como se demu es­
tr a en las declaraciones que rindió al temible tribunal de la
Inquisición, qu e persiguió a los principales autores . Escribió
un libro sobre el Hombre , en dond e siguió los principios bá­
sicos de la escuela de G amarra .

Ya en San Lui s Potosí, adoptó totalmen te la acti tud de los
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siempre hacia la música contemporánea.

Imbuido del ámbito cultural , actualmen­

te su nombre forma parte de organ izacio­

nes tan import antes como el conocido

Grupo de los Cien y de directorios de re­

vistas de la relevancia de Diagonales que
sdirige Juan Garc ía Ponce. En el últ imo nú­

mero de ésta, dedicado al tiempo, Van

Gunten publicó un texto que, de alguna
manera, muestra claramente las preocu­

paciones constantes de esté pintor mexi­
cano (por nacionalización) nacido en

Zurich, Suiza, en 1933.
"Es curioso -escribió Van Gunten­

que acostumbremos hablar de ' fuera del

tiempo' o 'atemporal ' cuando queremos

atribuir un va lor ópt imo a una obra o un
concepto; o cuando decimos que la eter­

nidad empieza después de que se acaba

el tiempo . ¿Cómo acabarse el tiempo si es

una dimensión? Sólo que interpretemos lo

dicho en el sentido de una reducción ex ­

trema de dimensión. Hacia arriba llegamos

1 Jomr Garc ra Ascot , Roger von Gunten , Cuadernos
de Historia del Arte , núm.7, UNAM , Inst it uto de in­
vest igac iones Estét icas , M éxico, 1978, pp. 27 Y 28 .

Roger von Gunten y Teresa Pecanins

en la parte inferior de la escena tiene su

parte de cómplice escondido en la os­

curidad.

La influencia de la música en la obra de

este pintor viene desde la infancia. En una

entrevista que realizó Joml García Ascot

a Van Gunten,l éste cuenta cómo a los

dieciséis años escribió un cuarteto para

cuerdas en re bemol mayor. " Lo quiso

ejecutar un cuarteto amateur - cuenta Ro­

ger. Ante tal oportunidad cop ié rápida­

mente las partes, tan rápido que los
músicos no las podían leer, me dijeron que

lo sentlan mucho pero que no lo podían to­

car." Más adelante agrega con un dejo de

buen humor: "Mi temporada musical aca­
bó en el consultorio de un psiquiatra ." Lo

que es cierto es que hasta la fecha es un

gran escuchador de música, melómano sin

remedio que inclina sus preferencias casi

De pronto se antoja ref lexionar sobre la

obr a de un pintor determinado, asl nada

más, porque lleva mucho tiempo trabajan­

do o po rque las ci rcunstancias que lo ro ­
dean lo hacen singular.

Hacer pin tura no es una tarea fácil en

un medio compli cado y ditrcil de sobrelle­
var, como es 1que priva en las artes pl és­

t ic s m xic n . Lo tr mpas y los es­

bund n, por lo que sustraerse

n p rl nclo e real y objeti ­

taro 1mpo ibl d llevar a cabo.

L m r cl nt xpo Ición de Roger

van Gun t n, 11 v d f cto en la Cale-
rf P c nin , tuvo po r tItulo Gr6(ica y ho­

jor sc , La pi z p rt n cientes a la

gr f ic h nido r IIzadas en diversos ta­

ller s t nto d M xlc o como d 1extranje­
ro y, roo ndo t pi zas, encuentran

también xpu to los dibujos previos a

las ob r d finitl v . Esto no signi fica que

al asisti r a la xpo fclón s e té ante la úni­

ca pr senci a d pi za gráficas y sus pre ­

ceden tes, sino que también es posible ver

obra que en otros momentos, dada su di­

mensión y técnica , es dif Icil exponer. Me

ref iero más especlficamente a los acrnicos

de dime nsiones reducidas qu e guardan, al
igual que el rest o de la obra de Von Gun­

ten, una relación con obras de mayores di­
mensiones y una cordura con las preocu­

paciones más Intimas del trabajo pictóri­
co de este art ista.

Uno de los grabados expuestos, Sin to­
nfa número 7 de Gusta v Mahler: Scherzo ,
nos permit e ver en la noche los cuervos

negros que se paran sobre las puntas af io

ladas de unas torres. La noche es negra

. también como el pluma je de las aves a las
que del atan sus grandes ojos abiertos que

buscan algo que sólo ellos saben qué es.

Una best ia parece acechar a una mujer.
Ella la mira de sos layo mientras sigue ca­

minando con una lanza en la mano. Los
cuervos y la noche lo vigil an todo en si­

lencio ; hasta el hongo solitario que está

_ _ _ _ ___ __________ 25 _
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tá arriba y abajo. No se le ve como en el

texto . El t iempo primero, el que ex istió an­

tes del primer trazo, ha qu edado sepult a­

do por capas de pintura que lo ocu lt an .

Una pincelada oculta a su inmedia t a an ­

terior cuando es colocada por enci m a.

Captura el t iempo, podría deci rse, en ca ­

da movimiento de la mano que se desliza

sobre la línea primera del dibujo , sobre la

pigmentación de fondo . As í, hasta qu edar

evidentes las horas que f inalment e vemos

en forma de obra plástica, que no es más

que ti empo contenido, atra pado para

siempre, list o para v iajar al futuro .

Igualmente, a diferencia de un texto, un

cuadro oculta los borradores. Un escrit or

sí puede volver a leer sus propios apun­

t es inici ales. No así un pin tor que ya ha t a­

pado para siempre el t rabajo previo al

definit ivo .
2 Roger va n Gunten, Plen itud y ausencia del tiempo ,
Diagona les, núm. 3, Méx ico , 1987, pp . 51-58.

a la plenitud del tiempo, a la plenitud eter ­

na, pero hacia abajo desembocamos en la

escasez absoluta : en el abismo infernal de

un un iverso sin dimensión ni tiempo o que

también se puede ve r quizás como una es­

pec ie de eternidad; la de la nada, del es­

trangulamiento de toda amplitud donde

todas las cosas , idénticas entre sí y a su

propio un iverso, atiborran horriblemente

lo irreal de un punto. "?

y es que el tiempo en la pintura es otro

inf init amente distinto al de la escritu ra. En

el te xto , el t iempo es visto mientras que

se leen las palabras, m ientras que se pa­

sea la vista de un sitio a otro de la página.

El tiempo est á adelante y atrás de la pala ­

b ra que se lee. En la pin tura , el ti empo es-

El día de campo, 1979, acrílico/tela
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obr algo que percibo desde dentro. Ten­
go más bien afinidades." 4

Lo cie rt o es que su pintura se identifi­

co con lo mejor de la plástica. Existe en

• Jomr G rera Ascol , op. cit., p. 74 .

BirAcora de una noche, 1976, acr ñicc/papel

la de Roger, como en la gran pintura "de

peso", honda preocupación por el forma­

to de la pieza, la composición, el color y
sobre todo la proporción, elemento al que

dedica largos ratos antes de lanzarse in­

cluso con los trazos primeros de un

cuadro.

" Su obra es extremadamente sutil y

elaborada -anotó Juan García Ponce- ,

pero el pintor ha consegu ido que en ella

todo parezca fácil y natural. Podemos ver

la suma de sus cuadros como una espe­

cie de sueño de la realidad, un sueño en

el que cada cosa ocupa naturalmente su

lugar dentro de la totalidad , pero no es de ­

vorada nunca por ésta, sino que perma­

nece única e indivisible, absolutamente

dueña de sí misma, tal como en verdad
existe en el mundo sin que nosotros logre­

mos verla has ta que el artista nos la hace
evidente. "5

Tal pareciera que Van Gunten sueña

por todos los que miramos su obra. Ya es

común la idea de que en sus cuadros to­
do está metido en el agua, flotando en ese

otro universo que el hombre lucha toda ­

vía por dominar, que Roger, a su modo,

s Juan García Panca, Nueve pintores m exicanos , Edi­
ciones ERA, Méx ico, 196 8, pp . 49-57.

___________ _ _ _ _ _ _ _ 27 _



quiere también poseer. A él mismo le gus­

t a esta r dentro del agua , mirarlo todo en­

tre burbujas y son idos huecos . El agua a

la qu e él se refiere es agua tibia, ilumina­

da. " A veces - me ha dicho en una oca­

sión - sueño que estoy pescando , y nada

me gusta más al hacerlo que mirar la trans­

paren cia del agua, su profundidad, y ver

cuando poco a poco voy sacando al pez
de lo hondo ."

El deseo primordial de Van Gunten es
llegar a realizar un cuadro hab itable. Y es

que cada obra debe ser un mundo inde­

pe ndiente, no debe ser sólo una ventana

por la que se asoma la vista pero que no

sue le traspasarse " de cuerpo entero" . De­

be ser ese universo que permita a quien

lo mire acceder a él y perm anecer ahí, en
ese reino en el que manda Roger que es
el de su pintura.

Ante esta posi bi lidad , está la respues­

ta a la preocu pación de V an Gunten en el
sent ido de encont rar la otra dimensión a
la que hace ref erencia en su art ículo de la
revi sta Diagonales . Más allá del mundo co­

nocido de los t res ejes (largo, ancho y pro­

fundidad) que nos permite exist ir en la
cuest ionable tercera dimens ión, ésta es

una más a la que se acc ede penet rando

en un plano (la tela o el pap el) pero qu e

es en realidad sólo una cara (el cuadrado)

del otro universo (el cubo) .

Para Roger van Gunten, el acto de pin ­

tar es un acto de placer . " Me gusta us ar

las telas, los colores, sobre todo el azul" ,

comentó alguna vez , y se refería exacta­

mente a eso , a usar los elementos que le
rodean como pintor para servir a la pin tu­

ra. Así, puede presentar a una mujer sen ­

tada en una silla que está integrada al

nopal y hacer sobre ella cuant a suer te de

trazos sean necesarios , y evocar la placi ­
dez de un cuerpo que es visto durante ho­

ras en la misma postura , repetirlo un a y

otra vez para que siempre sea distinto y ,

a la ve z, el mismo.
En esta pieza gráfica , ella t iene acti tu d

placentera , relajada. No obsta nte , está a

punto de abandonar la silla pa ra ergui rse

como lo acu san sus pies completamente
pu estos sobre el suel o, listos para aguan­

tar el peso de un cuerpo que pronto se mo­
ve rá . Su pelo es largo , su cara seria, sus
man os list as sobr e las rodillas para hacer

el co ntrapeso de l apoyo , su ento rno ver­

de y su pensamiento lejano .

28

Lo cu dr o
otro mundo I qu

mid d. Ob rv rl

toria • r h c r v

lo s su 1\0 qu
cla, e o u 1\0 rr n I
te . prof undo como I m r
gusta mir r d d rr b .

Para el catélo o d pr c ón do la

exposición d Va n Gun t n n Mont rr y,
en jun io de 1980. Ju n G rc l Ponc e
cribió: " No vamos h 11 ron lo cu dros

de Van Gunten sobr c dar r vi cio­

nes . En ellos sólo stA la v ida qu

cuentra a sI misma, d t i n po r un
instante convert ida en u propio imagen
y al hacerlo se contempla y r conoce.

En tanto vida revelada por el rte no tiene

ot ro sent ido. otro significado, qu I de po­

der contemplarse en su inces nte d splie­
gue med iante esa detención. Lo que está
en esa pintura. incomprensible y al f in vi­

sible. es la vida . Pero la vida. esa vida que

se encuentra y nos mira y al mirarn os nos
permite ve rnos a nosotros mismos en los

cuadros de Roger van Gunten, es to ­

do ." O
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UN MODELO
DE UNIVERSIDAD

Por Ruy Pérez Tamayo

R «imJemmteparticipé m la Facultad deFilosofía de nuestra UNAM
m una mesa redondo. con el mismo tema de estas líneas. Anticipando
una discusión deeúvado calibre, preparlel siguimte texto, que final­
mente no Id porque mis compañnos m la T1' !Sa mencionada, que no

era redondo. sino TtCttlngular, SI exundieron tanto queyo prtferioptar
por una breoedo.d casisibilina. Sin embargo, como tratoalgunos con­

ceptos quemepar cm releoanta para el gran Congreso Uniuersitario
que se av tina, me atrevo a publicar estas notas. Lo anterior explica
su carátter de charla infonnal, por el que no pido disculpas.

1

En t P ni ip i6n v y ref rirme primero a las funciones
qu , n mi opini6n, I r p nd d mpeñar a una uní­

v id d , Y d pu voy d riv r d ell el modelo de uni-
v rsid d qu n it Mi o. d I brevedad del tiempo

ign do I individual ,y porque creo que
I p rt m d r d ste tipo de intercam-
bio I di on rva r un enfoque general y

qu máti o .
i mpre qu n pr unt mo cuáles on las funciones de

una un iversid d urg el do die'" tripartita, qu e dice ' 'la
inve tig ión , I doc nei y I difusión de la cultura" . Acep­
tando por el mom nto que te enunciado, que coincide con
el texto del rtículo I de I Ley Orgánica de la UNAM , es
válido (aunque volveré a él para alegar que no sólo es incom­
pleto sino ha ta pernicio o, en parte por lo que dice y en par­

te por lo que calla), empiezo por eñalar que hist6ricamente
las un iversidad del mundo occidental han desempeñado mu­
chas otras funciones, y qu e la nuestra no ha sido , ni es hoy,
excepción a tal regla. Desde luego, las primeras universida­
des, surgidas en Ital ia y en Francia en los siglos 13 Y 14, li­
mitaban sus funciones a s610 una de las tres mencionadas,
la docencia. Durante siglos no s610no hicieron investigaci6n
sino qu e se opusieron a ella de manera absoluta y no pocas
veces violent a, en vista de qu e iba en contra del principio de
aut oridad , en el qu e basaban su estruc tura y hasta su exis­
tencia misma. En cambio, eran instit uciones de docencia, o
más bien de entre nam iento (no de educación) y su producto
era un graduado que podía recita r oerbatim textos y comenta­
rios clásicos de gram ática, retó rica, teología, geometría y otras
materias igual mente te6ricas . Además, como se trataba de
gru pos cerrados (las unioenidades eran gru pos de estudiantes

90

'organ izados a la manera de sociedades mutualistas o sindi­
catos, mientras que los colegios estaban formados con el mis­
mo espíritu de exclusión de los no iniciados pero por los
profesores), la difusi6n de la cultura, o algo parecido, no exis­
tía. Las primeras universidades fueron núcleos de alumnos
y maestros dedicados a conservar la tradici6n clásica, total­
mente aislados de la sociedad en que vivían y de la que dis­
frutaban, pero a la que no s6lo no servían sino que además
explotaban. Algunos estudiantes universitarios medievales

eran pobres y la pasaban muy mal, pero la mayoría pertene­
cían a familias ricas y llegaban a Bologna o a París acompa­
ñados de sus sirvientes, con los que compartían casa, aula
y taberna. Recordemos a Pantagruel, cuando viaj6 a París
como estudiante de su famosa universidad, y la majestuosa
cana que le escribi6 su padre Gargantúa, preocupado por los
peligros que entonces eran la regla para losj6venes en la Ciu­
dad Luz (y que hoy 10 siguen siendo).

11

Las universidades del mundo occidental iniciaron su meta­
morfosis de instituciones medievales en estructuras moder­
nas durante el siglo 18, otra vez en Italia. Como modelo puede
mencionarse a la universidad de Padua, donde enseñaron Ga­
lileo, Morgagni y Vesalio, y donde estudi6 Harvey. Sin alte­

rar su funci6n docente, las universidades se transformaron
en sitios favorables para la generaci6n de nuevos conocimien­
tos, se convinieron en centros de investigaci6n, culminando
con el extraordinario desarrollo de la ciencia en las universi­
dades alemanas, en la segunda mitad del siglo 19. Fue preci­
samente en esa época que se inaugur6 la tercera funci6n
universitaria (la "difusión de la cultura"), al principio tími­
damente, en forma de ciclosde conferencias sobre temas cien­
tíficos abiertas al público en general. Aquí debe recordarse
que los ingleses desarrollaron este tipo de difusi6n cultural
en forma admirable, gracias a que en la época victoriana se
pusieron de moda las "ciencias naturales" , y a que científi­
cos de la talla deJohn Tyndall y Thomas Huxley se interesa­
ron en divulgar lo que estaban haciendo en sus laboratorios.

Así llegamos a nuestro siglo, con universidades ya tradi­
cionalmente encargadas de investigar, enseñar y difundir el

conocimiento y la cultura. Pero nuestro siglo no ha sido sim ­
ple repetici6n del anterior, sino que ha traído innovaciones ines-
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peradas que han influido no sólo en la estructura sino en la

esencia misma de la universidad. En 1910, gracias a la in­
fluencia de don justo Sierra, se reinaugura nuestra universi­

dad, siguiendo un modelo fundamentalmente europeo y ,

mejor aún, esencialmente francés . Pero México ya tenía en­

tonces otro destino, que muy pronto se desbordó en la tre­

menda convulsión política y social que conocemos como la
Revolución, movimiento que duró muchos años y costó mu­

chas vidas, pero que los verdaderos revolucionarios perdie­

ron, en vista de que no lograron cambiar la estructura
económico-política del país. Sin embargo, en 1929 nuestra

universidad logra una de las conquistas verdaderamente revolu­
cionarias del pueblo mexicano: su autonomía. A partir de ese

momento, la Universidad Nacional de México se transforma
en la Universidad Nacional Autónomade México. El triunfo

es genuino y exhilarante, pero no deja de poseer un triste ca­
rácter pírrico: la UNAM es casi la única universidad mexica­

na realmente autónoma, hasta donde esta palabra puede

estirarse en nuestro país, que es la garantía de elegir libre­
mente a nuestras autoridades académicas y administrativas
en función de intereses puramente universitarios. Casi todas

las otras universidades pertenecientes al sector público de Mé­

xico están sometidas al poder político central y hasta estatal,
que controlan el presupuesto asignado a cada una de ellas y
el nombramiento de sus autoridades.

III

En nuestro continente, este siglo ha sido pródigo en diferen­
tes modelos de universidades . Sólo mencionaré genéricamente
tres, que me ha tocado conocer en persona:

1. El modelo primermundista, caracterizado por ser una ins­
titución privada, con excelentes instalaciones, bibliotecas ma­
ravillosas (casi borgianas), una pléyade de profesores e
investigadores del más alto nivel, exámenes de admisión te­
rriblemente difIciles y exigencias casi inhumanas de trabajo

y aprendizaje a los alumnos. En este modelo se cumple reli­
giosamente con las famosas tres funciones de la universidad
(investigación, docencia y difusión de la cultura), alcanzan­
do en ellas niveles de excelencia reconocidos en todo el mun­
do. Al mismo tiempo, y como consecuencia de esto último,
la universidad agrega un elemento de prestigio especial, de
clase privilegiada, a todos sus miembros, empleados admi­
nistrativos, alumnos y profesores. No es de extrañar que una
elevada proporción de estos últimos ocupan puestos directi­
vos y/o prominentes en las esferas política, económica, so­
cial, artística, científica, intelectual o académica. Este modelo
de universidad es triplemente elitista, dado que selecciona a
sus profesores entre los mejores especialistas del país y del
mundo, selecciona a sus alumnos rigurosamente y sólo per­
mite ingresar a los de más alta promesa, y solamente gradúa
a los que cumplen con sus estrictos requerimientos. (Yo he
sido y sigo siendo profesor de una de estas universidades, la
de Harvard, en Boston, EUA, y de varias otras que se ajus­
tan, más o menos, al modelo descrito.)

2 . El modelo segundomundista , que es casi idéntico al que
acabo de describir, si no fuera porque no se trata de una ins-

d nd n i del m ern­
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dad), otros fueron expulsados por conveniencia " académica"

(los que eran tradicionalment e exigentes con los alumnos),
mientras que los profesores "barcos" y los demagogos vie­

ron sus mejores épocas .
, He estado hablando en tiempo pasado , pero por desgra-

cia la violación y la prostitución de la universidad no es cosa

de la historia , ni tampoco es exclusiva del llamado T ercer
Mundo. Uno de los primeros blan cos en la mira de los siste­
mas pol íticos antidemocrático (ean capitalistas, socialistas,
militaristas , faná ticos religiosos o hasta acupunturistas) es la
un iversidad . T oda instituci6 n que responda con honestidad
y justicia a este nombre debe representar un obstáculo para
la hegemonía de la autoridad ideol6gica, que es sin6 nimo de
irracional e inhumana. Aqu í encuentra la front era entre
las tres funciones tradicional y legales de la un iversidad (la
investigación, la docenci y I difusi6n de la cultura) y todas
las otras funcione que nu historia le ha conferido, y nues­
tra realidad social l h r frend do, a la UNAM. Atención,
compañeros, me refi ro 1 funcione s ItgíliT1l417lmlt un iversi-

tarias, que en mi opinión son todas aquellas. que en lugar de
prostitu irla, le dan más fuerzas y apoyo para continuar sien­

do una dam a decente, que es lo que siempre ha querido ser.

IV

¿Cuáles son esas funciones universitarias no inclu idas en el

artículo 1 de la Ley Orgánica de la UNAM , esos quehaceres
no contemplados en las leyes y/o constituciones de las u,ni­
versidades de otros países, las llamadas universidad es primer­
mundistas y segundomundistas? Me siento incapaz de hacer
una o más generalizaciones justas, que incluyan a Costa Ri­
ca, Vietnam y el Tibet, junto con México . A la mejor es por­
que no existe tal unidad , el Tercer Mundo es realmente-un
gran cajón de sastre donde cabemos todos 'los países que no
somos ni ricos y capitalistas, o ni ricos y socialistas ; en otras
palabras , que simplemente somos pobres y subdesarrollados.
Pues bien , si México resulta estar solo dentro del gran cajón
de sastre del llamado Tercer Mundo, tendrá que arreglar su
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exist encia actual y su futu ro de acuerdo con sus propi as re­

gIas. Para nuestro tema, esto significa que tendremos qu e ha­

cer para nuestro país un modelo mexicano adec uado de

uni versidad para hoy y para el futuro inmediato . Ni Bolog­

na, ni Cambridge, ni Lomonosov, ni Harvard , ni la UNAM

en 1910, en 1929 o en 1945. Se trata de la UNAM de hoy

y de mañana , de la nuestra y de la de nuestros hijos. El ret o

es genuinam ente universitario , porqu e se refiere a asuntos me­
dulares de nuestra cultura, ocurre en momentos po líticamente

agitados (pero esto se siente remoto , más bien como rui do

de fondo) y se está intentando llevar a cabo con la participa­
ción de todos los universit ar ios interesados, qu e incidental­

mente no son muchos.

La UNAM ha desempeñado en México , a partir de 1910,

otras tres funciones fundamentales más, no reconocidas en

su Ley Orgánica, pero no por eso menos importantes, que
son: 1) mecanismo aceptado de la más amplia y justa movili­

dad social; 2) instrumento de análisis crítico (no pocas veces
despiadado) de la estructura y valores de la sociedad que la
contiene; y 3) tribuna libre y respetada de la germinación,
desarrollo y triunfo final (o no) de la inmensa república de
ideas , sueños, convicciones y milagros que constituyen la rea­

lidad del ciudadano mexicano promedio, ese habitante poco
conspicuo pero multitudinario en las páginas de Muñoz, de

López y Fuentes, de Rubén Romero , de Azuela y de Monsi­
váis. Con este tema quiero terminar mi participación en la
mesa redonda sobre el modelo de universidad.

Con el rimbombante término de movilidad social no re­
clamo nada sofisticado. Me refiero al fenómeno experimen­
tado en carne propia por muchos de nosotros (pero desde
luego, muchos menos de los que estamos aquí hoy) que de
orígenes inmediatos muy humildes se elevaron a posiciones

de gran significado y brillo social. Mencionaré un solo ejem­
plo, el de un hombre cuya historia personal me tocó presen­
ciar de cerca y que me distinguió con su amistad. Hablo de
mi buen amigo el Dr. Tomás Velázquez, contemporáneo mío
pero fallecido en 1977. Tomás provenía de la cuna urbana

más humilde, nunca conoció a su padre ya duras penas ter­
minaba la escuela primaria cuando se vio obligado a apren­
der un oficio: se hizo zapatero y con el tiempo puso su taller
en Tepito. De alguna manera (seguramente la no cturna) hi­
zo la secundaria y se inscribió en la preparatoria; en esa épo ­
ca combinaba su oficio de zapatero (que ejercía los fines de
semana , los días de asueto y las vacaciones) con el de mozo
del anfiteatro de autopsias del recientemente inaugurado Ins­
tituto Nacional de Cardiología, que fue cuando lo conocí, en
enero de 1946. Todavía terminó la Prepa y se inscribió en
la entonces Escuela Nacional de Medicina de nuestra UNAM .
Como ya tenía varios hijos pequeños, aprendió taquigrafía
y se hizo secretario de las sesiones anatomoclínicas del mis­
m o In stituto donde era mozo de aut opsias , para ganar unos
cuantos pesos más . La historia de Tomás es una épica del
m exicano que aún no ha sido escrita, pero que no es de nin­
guna manera excepcional . Como este no es el sitio para ha­
cerlo, mostraré rápidamente sólo dos insta n tá neas má s:
ve ncie ndo no uno sino muchos problemas y agobios perso­
nales invencibles, To más terminó sus estudios y se hizo mé-

(Como señalé al princip io, este texto no fu 1 Ido en I me
redonda sobre un Modelo de Univer id d . n vi t d
tensión y de su contenido , creo que fue un d i i6n decu ­
da ; es claro que no incluyo un mod elo peclfico de lo que
debería ser nuestra U NAM , que pudi ra rvir como guf

del Congreso Universitario. No pod ía r d otra man , por­

que -honestamente- yo no sé con preci i6n c6mo deberí
ser la UNAM ; lo que sí sé muy bien, y he intent do ñalar­
lo en estas líneas, es cómo nodeberla er la ale.) O
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LA UNIVERSIDAD:.

EL COMBATE
POR SU EXISTENCIA

Un .
I ve , s ida d

Por Eugenia Meyer
. . o..

E l año de 1968 marcó un punt o y aparte en el oficio y la
práctica de las ciencias ociales . Más específicamente, podría­

mos afirmar qu tant o el di urso intelectual como el territo­
rio del historiador ufrieron transformaci ones profundas.

Emerg d la t re hi t6rica una preocupa ción por inte ­
rrelacionar I qu h. r d I inve tiga ción y su análisis, con
la r alidad i I pr nt . o qu e en otras épocas no hu­
bie un compromi impH íto , ino que en la década de los

nt tom m yor fu r I dil m d actuar en favor del
ord n tabl ido o n nt r d 1.

repent , 1 du id d hi tori dor-individuo sufre una sa­
cudid . Y. no dmit I im n d un r obje tivo, neu­

tral y ci ntlfi o , n ~ n d d 1 re lid d pre nte porqu e el
historiedor , om uj to d I hi tori , es también posible­
m nt un milit on o ion poIrtic s y ociales; su ideo­
logf ,imbri d n u t b ~o i ntífi o, contamina o complica
el queh r n rti o y d in t rpret ci6n.

Admiti nd qu I r hist6rico e recreaci6n continua,
comp rom tida , r on por igual qu la historia, siem-
pre din árni " i rnpre n on trucci6n , es el combate co-
tidiano.

Así, I historiador b ndona la a epsia inherente al uni­

forme y lo in tru mento d un tra bajo supuestamente im­
parcial , para umir u p rticipaci6n activa en el presente.
El historiador d j ando atrás el elitismo científico, el acade­
micismo distant , ale a la calle, dond e reconoce las luchas
políticas y sociales a la vez que convierte en un elemento
consti tu tivo de la relaci6n de fuerzas.

Se pregunta en tonces qué pasado para qué futuro, susten­
tando el último, finalmente , en el análisis coherente y con­
gruente del pre ente. Definir el pasado para explicar el
presente y proyectar el fu turo, son y seguirán siendo motiva­
ciones esenciales para cumplir la tarea histórica. Desde lue­
go se requ iere decisión para revisar constantemente el
conocimiento histórico con una perspectiva crítica y de refle­
xión activa y colectiva, perspectiva de la que nace el deseo
de escudriñar en el pasado para entender y plantear las inte­
rrogantes qu e conduzcan al cam bio.

Hace un siglo, año s más, años menos , Justo Sierra se de­
dicó a la casi milagrosa tarea de resucitar la Un iversidad de
t--!::..cico . El arduo esfuerzo y el empeño le tomarían 29 años ,
más años de los que nos falta a nosotros para llegar al nuevo
siglo, más años de los que tenemos para planear la transfor-

°O· o.

mación de la realidad actual .
Cuando en 1881 Sierra empieza su.proyecto, cierto era que

a lo largo de toda la aventura para convertirnos en nación
moderna, la gran ausente de todos los ensayos de acomoda­

ción del sistema republicano era precisamente la Universidad ,
aquella que Sierra insistiría en hacer nacional y eminente­
mente laica . La historia añeja por cierto , deja Universidad,
acusa adecuaciones y adaptaciones en las discrepancias de las
banderías políticas. En su origen, fue clerical y restrictiva;

de lo que, como acertadamente dijera Edmundo O 'Gorman,
la República heredó una "universidad chocha", enjambre
de colegios sin sistema integrante. Por ello su historial deno­
ta muertes y resurrecciones acordes con las variantes y los
vaivenes de la vida nacional. Por ello también que los libera­

les, siguiendo la sabia consigna del Dr. Mora, la clausuraran
por "inútil, irreformable y perniciosa". Desde 1833, la Uni­
versidad, sustituida por planteles, se identificaba como reducto
de la Iglesia y del conservadurismo. Maximiliano, al fin libe­
ral, continuó con la herejía política y la mantuvo cerrada, en­

tendiéndola como una "palabra sin sentido ".
Sin duda, la antítesis y el contrasentido saltan a la vista .

Es, en el siglo XIX, conservadora, clerical ; en el XX, liberal

y radical , ¿qué le queda pues a la Universidad del siglo XXI?
Ese es el reto que nos ha traído aquí, aceptando la convoca­

toria para deliberar 'Sobre la posmodernidad.'
Cuando la Universidad vuelve a abrir sus puertas al cum­

plirse los primeros diez años de nuestro siglo, Sierra recono ­
ció que su proyecto no era popular sino gubernamental . Hoy ,
el proyecto para el futur~ tendría por fuerza que ser popular

y pragmático.
Aunque los positivistas de la época porfiriana se oponían

a la reapertura de la Universidad por motivos de tradición
política, irónico resulta que precisamente el proyecto de don
Justo fuese el proyecto de la salvación del positivismo. Aque­
lla consigna política que tacha a la Uni versidad de ene~iga

tradicional del progreso y de la ilustración, se convertiría en
el motor de la modernidad. De una silente ausencia, asumi­
ría un papel activo y vociferante con su nueva presencia.

Esa nueva Universidad que se inaugura casi al mismo tiem­
po que irrumpe la violenta gesta revolucionaria, debía ser de

1 Te xto leído en las Jornad as de Otoñ o, Facultad de Filosofía y Letras ,
U NAM , 26 de noviembre de 1987.
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colectivo, se le cuelan d ía, ( t r
110 interno. Desde entone , n 1-

tario nacional está n eri i
Es dificil señal ar tiempo ,

la Universidad y los uni versit
tafeta directriz de la aeei6n n

Hay que reconocer que I ni r id al
país de gobernan tes; qu lo un iv r it ri

versidad ya no di rigen el p r , ni I in titu i n
mos de trascendencia econ6m i ; peor ún , qu
a la UNAM no es garantía para obt n r empl

te, que el mercado de trabajo prefi re 1
versidades privadas y, mejor , extr nj

¿Qué pasa? Tres son las con t nt
y machacadas ante la realidad d rita : d m tiz r I
versidad, generar su indep en d nci y cumplir el prin ipio e

justicia social.
Si por democracia nos referirn o al d lle-

gar a la educación supe rior , a la niv rsid ro-
mo instrucci6n superior máxima po ibl , que

acuerdo con las palabras del viejo ministro de Instrucción PÚ­

blica, educadora en su sentido íntegro, con el fin de qu e el

joven, cuando fuese hombre, estuviera preparado para lan­

zarse a la lucha por la existencia en un campo social su pe­

rior. Así, la Universidad podría coordinar las líneas dire ctri ces

del carácter nacional.

Negaba de esa manera el ministro que la Universidad sir­

viera de invernadero a una casta de egoístas encerrados en

una torre de marfil y por contra, según confesaba a don Mi­

guel de Unamuno en carta fechada ese año de 1910, debería

ser el punto de partida para "organizar un núcleo de poder

espiritual condicionado por el poder político" .

De hecho, siete décadas después, la Universidad, ya autó­

noma y muy transformada por los tiempos y las circunstan­

cias, no ha cambiado su esencia. Las funciones universitarias

de investigación, docencia y extensión académica siguen re­

conociendo el íntimo e indisoluble vínculo entre poder y saber.

La Universidad se sigue significando como el órgano cen­

tral de nuestra sociedad ; se acepta que es transformable has­

ta dar respuesta a los requerimientos del mundo actual .

Debemos pues tomar conciencia de que no puede ser ni apolí­

tica ni acrítica, y que debe por lo tanto cimentar una congruen­

cia entre sus funciones y su finalidad . A manera de

termómetro del acontecer social , la Universidad se daría a

conocer como el lente magnificador de los problemas, las cr i­

sis y las demandas de cambio.

El propio rector Carpizo habla de la " pluralidad de op i­

niones y libertad de crítica" en nuestra Universidad, ambas
parte esencial de la vida política racional y civilizada de
México .

Desde 1910, la Universidad ha pugnado y pugna por la
consecución de una verdadera libertad crítica, así como la

autonomía que, implícita en su proyecto original de 1881, no
alcanzaría sino hasta 1929 . Correspondió a Vasconcelos en

1921 dar cabida a las humanidades, a las disciplinas sociales ,
a la par que a las demás ciencias.

Luego de la Revolución , se vislumbra en el nuevo país em­

peñado en afianzarse como nación, una Universidad que es
foro político y oposición a todo tipo de dictaduras. Vascon­
celos haría un llamado a los estudiantes para participar acti­

vamente en la vida política y social. Más tarde , en la célebre
polémica de 1933 entre Caso y Lombardo, se afinaría y defi ­
niría el propósito de la orientación ideológica de la Uni­
versidad.

Se entendía entonces, se entiende ahora, que la Universi­
dad debe responder a las necesidades de su época.

La idea de arreglar, mejorar, superar la enseñanza preva­
lece. Cabe entonces la interrogante de qué universidad para

qué México.
Formar, enseñar, instruir y preparar, son conceptos no re­

ñidos con autonomía, libertad de cátedra e investigación; tam­
poco lo están con una uni versidad de masas, con una
democracia y excelencia académicas, ni con las formas de go­
bierno universitario autónomo y planeación académica .

No cabe duda que a la Universidad convul sion ada del 68
se le cuelan de una manera casi imperceptible , en medio de
ese río revuelto que fue en fin de cuentas el cuestionamiento

__________~ ~~3.4:__ ~_ _



acept a r que la " ap rtura" lo aspirantes de todos los estra ­
tos so iales no debe implicar populismo, y menos caer en la

absurda alternat iva de universidad de masas o de élites; o de
eficientismo y competenc ia que se contraponen al requeri­
mient o de ed uca r a grandes cantidades de estudiantes. Estas
ideas de corte tradi cional deben ser modificadas . T endremos
que volver a temas de discusión sobre tamaño, cal idad y uti­

lidad social de nue stra Universida d. Y si todos tienen dere­
cho a la educación, igualmente a todos se debe exigir
excelencia : a maestros y alu mnos .

H ace unos días se advertía aquí mismo que uno de cada

ocho jóvenes de 20 a 24 años recibe educación superior, pero

qu e sólo uno de cada veinte concluye sus estudios universita­
rios. Queda impl ícito el costo real y social de este pobre re­
sultado. A ello habría que añadir otra consideraci6n también

ya tratada , y es el hecho ademoc rá tico de la estrechez a que
se condena a los egresados: pocas oportunidades en un mer­

cado de trabajo que podríamos definir como excluyente y dis­
criminador .

Sin duda el proyecto universi tario está en crisis; compete

U n I v e r s I d a d
a todos recuperar los espacios perdidos en el cami no; la reali­

dad presente pide un a acción colectiva de reconquista, d iri­

gida a recuperar el sitio de vanguardia que tuvo y que deberá

lograr para el despegue del siglo XXI. Selección , disciplin a,

excelencia , parecen pautas iniciales en el qu ehacer común.

Ciertamente, la Universidad no está aislada del resto na­

cional y por eso mismo aquellas fuerzas y debilidades sobre

las que tanto hemos reflexionado competen a México. Esto

me lleva a la independencia real, que no puede alcanzarse

en tanto no se dé una autosuficiencia, la cual a su vez lleve

a la excelencia intelectual cient ífica que permita nuestra en­

trada al ámbito de la competencia mundial. La autonomía,

sea en las ciencias o en la tecnología, sólo podrá conseguirse

enfren tándose con realismo y eficiencia a los desafios del fu­

turo. El vacío de valores propios y de estímulos debe trans­

formarse en presencia y seguridad de conocimientos, en

inventiva creadora.

La Universidad, ámbito de la experimentación; la Uni­

versidad, laboratorio para la acción colectiva futura . Recu­
perar la confianza y la credibilidad en la enseñanza y la

investigaci6n, probar su eficacia , asumir como una realidad

que en los cuadros políticos y económicos que dirigen el país

no están nuestros universitarios, es también una empresa de

reconquista.
La au tonomía tecnológica y científica es un tema que ata­

ñe a la Universidad y a la nación en su proyección hacia el
futuro a partir de los reque rimientos del presente. Aquí se

inscriben, pues , el sentido y la razón de la Universidad que
debemos diseñar para el nuevo siglo. Una universidad con
a utoridad moral e intelectual. Una universidad que no olvi­

de la realidad políti ca, económica y social del presente. Una
universidad qu e reconozca el proceso transformador de los

cambios técnico-científicos. Es decir, tomar decisiones a fon­

do y de fondo sobre el aparato productivo, que involucren
los valore s tecnológicos y culturales, con verdadera visión cien­

tífica.
En estos últimos 78 años de vida, la Universidad ha creci­

do desm esurada, casi anárquicamente. Asimismo, se ha di­
versificado. Todo esto plantea un compromiso frente a la
sociedad : el de mantener y generar la dinámica, la lógica y
la evolución propia de cada ciencia, de cada disciplina. Por­

que ¿qué es la Universidad si no la comunidad superior de
cultura al servicio de la sociedad? En efecto, la Universidad
del mañana deberá mantener y respetar el principio de plu­

ralidad; continuar generando la dinámica del ascenso social ;
coadyuvar y estimular la crítica, la vocación y la sensibilidad
de quienes serán los dirigentes del proceso nacional. La Uni­

versidad deberá volver a su papel de conciencia crítica de
México.

Para ello habrá que reconstruir -y el término podría pa­
recer extremo- habrá que reconstruir la comunidad sobre
nuevos cimientos de trabajo académico. Se deberán encon­

trar formas de eliminar el burocratismo, el desorden , el atra­

so, el marasmo y la apatía. Entender y capotear las modas
y las corrientes , las filtraciones del c1ientelismo político, es
una obligación. En fin, la Universidad tiene y tendrá que li­
brar combate por su existencia . o
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ALGUNAS REFLEX IONES
ALREDEDOR DE

NUESTRA UNIVERSIDA D
o. •

Por Ernesto Ve/asco León
¡cESé; ces ñ . ' ; ; . ¡ iñ

La realidad de la Universidad Nacional Autónoma de Mé­

xico no puede ser medida a la luz de dicotomías ; hablar de

una dual idad en la que sólo los extremos deben ser tomados

en cuenta es no tener la capacidad de entender lo que suced e

dentro de una universidad, ni en su intensidad ni en su

esencia.

Para muchas personas resulta difícil entender un pensa­

miento en el que puedan manifestarse la multiplicidad de va ­

·l oraciones y los distintos grados axiológicos; esta forma de pen­

sar que no admite tonalidades en el pensamiento, ha venido

deteriorando la comprensión de nuestra casa d e estudios.

Así como las conductas y actividades en lo gen eral no pu e­

den tasarse intrínsecamente de buenas o malas , tampoco las

posiciones de los inte grantes de una comunidad universita­

ria pueden estar orientadas a buscar soluciones de carácter

parcial, beneficiadoras de sectores particulares , independien­

temente de los tamaños relativos qu e estos sectores puedan

te ne r.

Detrás de la manifestación de algunos grupos importantes

de las comunidades universitarias subyace un síntoma de re­

bel d ía juvenil , la presencia de una inconformidad al sentir ,

que en la defini ción del presente y del futuro de la sociedad,

los grupos qu e en ello participan, les colocan en posiciones
muchas de las veces marginadas . Si los jóvenes no tuv ieran

que vivir en el presente y no fuera de ellos el futuro , podría­

mos sugerir que sus conductas lastiman a las insti tuciones me­

xicanas. La realidad es que en el presente la juventud conv i­

ve con los adultos en estrecha participación y en el futuro los

adultos de ahora bien poco tendrán que hacer, pues será un

tiempo que difícilmente podrán compartir.

La búsqueda de estudiantes y maestros en la participación
del proyecto académico universitario es la manifestación del

deseo y la necesidad de trascender, necesidad que reclama
intervenir también en la definición del proyecto nacional pues

es en él donde cristalizará su acción académica del presente

y su vida entera del futuro.
El pr oyecto nacion al se antoja di stan te de la esfera de in­

flu en cia del estudiante y el descon ocimiento del mismo pr o­
yecto, o la realid ad de su lejanía , orienta los esfue rzos de la

comunidad universitaria hacia la úni ca influ encia que real­

mente se tiene , la académica .
La legitim idad de la pa rt icipación juve nil sólo pued e dar­

se dent ro de cauces que perm itan la convive ncia de edades

in-

nci
lími­
cién

nt e can­

dara del
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reuniones entre la Comisión de Rectoría y el CEU, se habló,
entre otra s cosas, de /ilosofia y de aca demia, se manifestaron
similitudes y divergencias y, en ambas representaciones uni ­

versitarias, las convergencias fueron más import antes y tras­
cendentes que cualquier extremo que pudiera ser sugerido por

observadores externos de la vida universitaria.
Academia y filosofia son fundamentales para la vida coti­

diana universitaria y, a pesa r de su importancia general, son
intangibles y si en su definición priva la parcialización o la

atención a problemas característicos de algunos sectores, .que
aun que mayoritarios en muchas ocasiones no pueden consi­
derarse como repre entativo de una acción democrática ni
plural , estos conceptos e no pueden deshacer en las manos.
La democracia entendida como valor social cuantitativo pierde
su esencia y se conviert en el número genérico y esto es lo
que la acad mia bus a eliminar, una demia que nunca po­
drá s r ent ndida ni ac pt d n forma unívoca ni unidisci-

Recuento de los votos para elegir representantes al Congreso

plinaria, una academia que 'se forma. en las variedades del

conocimiento yen estos conceptos-la mayoría tiene bien poco
que hacer, a todas las ramas del conocimiento les atañe y to­

das exigen el mismo derecho de permanencia.
La acción académica tampoco puede ser entendida como

superposición ya que esencialmente es una amalgama inte­

gradora de individualidades y armonizadora de diferencias,
donde necesariamente se consolida la filosofía; nunca podrá

erigirse como causa de la conducta social sino como su expli­
cación y ordenamiento.

Es precisamente en la filosofia donde se manifestaron las

similitudes, en ella la realidad encuentra sus cauces de orden
permitiéndonos explicar las condiciones de lo que nos rodea ,
una filosofia que en consenso y sin la necesidad de mayores
especificaciones ha definido a nuestra Universidad como una
entidad plural, popular, participativa, democrática, demos ­
trativa, crítica, generadora de marcos de referencia social y,
sobre todo, como una entidad en la que lo privativo debe ser
la calidad que garantice a la sociedad mexicana alternativas
de cambio y evolución.

Cuando logremos conformar esta filosofía basada en el pro­

ceso académico y en la realidad social de México, estaremos
en la posibilidad de cumplir nuestras funciones sociales y de
atender nuestras responsabilidades 'que es donde la sociedad
mexicana manifiesta su decisión 'de convertir a la UniversI­
dad en su interlocutor por excelencia con el Gobierno. Su ca­
racterística de universidad popular la convierte en el 'crisol
de formación de los jóvenes mexicanos, su universo es repre­
sentativo del universo de México, es la sociedad exigiendo
el cambio personal y colectivo; esto es lo que nos da el dere­
cho y la obligación antes mencionados.

Sólo la acción universitaria es capaz de presentar los valo­
res de la sociedad en forma ordenada, sólo en ella el universo ·
es legítimamente representativo de la propia sociedad .

En repetidas ocasiones hemos hecho mención a la realidad
de la Universidad Nacional Autónoma de México y en es­

tricto sentido pensamos que lo que sucede dentro de ella su­
cede también en la mayoría de los centros superiores de estu­
dio, no porque en la UNAM se gesten l¿s destinos
universitarios del país, sino que por estar dentro de una cul­
tura compartida,ni~'guna úniversid~d con las características
de la nuestra, ostenta diferencias significativas que la indivi-
dualicen en grado extremo. . ."

El tamaño relativode la UNAM y su importancia geográ­
fica y política la han convertido, comprensiblemente, en punto
de referencia para las acciones de otros cen,tros de educación
superior.

Creemos estar en posibilidad de definir y entender una fi­
losofia social donde se manifiesten las aspiraciones legítimas
de todos los mexicanos, donde se oriente el cauce de la vo­
luntad política pero debemos entender que sólo en la defini­
ción y en la estructura es posible dar a conocer las realidades
sociales que deben ser atendidas .

Defender la Universidad es defender la posibilidad que la
sociedad tiene para manifestarse con la riqueza que da la plu­
ralidad 'y la capacidad social de la manifestación como una
acción tangible . O
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BRUNO BlANCO

A UN SUIC IDA

Las puertas
están deshabitadas,
las voces
se van en la vigilia
y dormitan
en el campo elegido
los que tuvieron siempre
la liviandad del día.

En el otoño de 1966 -durante el trayecto de veinte kiló ­

metros que median entre Florencia y Castelpulci y el cual

recorrimos a pie tomando atajos, subiendo y bajando dul­
ces colinas de viñedos y olivares-, Corrado Matosovich y

yo nos acercamos a una casa de campesinos, con la inten­

ción de pedir un poco de agua. Salió a abrirnos un hombre
cuarentón de semblante aciago, que me hizo recordar a
Humphrey Bogart. No podfa ofrecernos agua potable pero
sí un trago de vino campagnolo, el cual bebimos en silencio

ante la hospitalidad casi renuente de aquel hombre poco dis­
puesto a entablar conversación. Sólo después de atrever­
nos a decirle que nos dirigfamos al cercano manicomio donde
había muerto el poeta toscano Dino Campana, el sosia de

Boggie pareció animarse un poco y, con displicencia, nos
refirió algunas anécdotas del poeta de Marradi.

Año y medio después volví a encontrarlo en una librería
de Florencia. Sin olvidar su trato desdeñoso, me contó que

andaba en busca de la poesía completa de Trakl, reciente­
mente traducida al italiano, que su conocimiento de la len ­
gua alemana era detestable pero no así su dominio (sic) del
rumano, del francés, del español, del portugués y de algu­
nos dialectos de la península italiana. Al preguntarle si era

escritor, puso cara de ofendido y respondió, a regañadien ­
tes, que escribía versacci (versillos) y cuentos de muy es­
caso valor, si bien no tan infames como la casi absoluta
mayoría con que se abarrotan las casas editoriales y las li­
brerías . Y añadió que el mundo literatoso, sobre todo el flo­
rentino, era irrelevante. Salimos de la librería y me invitó a
tomar una taza de café colombiano y un licor de hierbas sil ­
vestres, certosino, preparado en una cartuja de las afueras
de Florencia. "La sola preterición valedera del antiguo fas­
to benedictino" , dijo mientras miraba hacia el cielo con una
mueca irónic a que mal ocultaba una entrañable gratitud.

Tiempo después volvimos a encontrarnos por azar, y,

Resguarda la humedad
la llama en abandono
y sin ruido
se esparce
la mano desm edid . o

Sección a cargo de Guillermo Feménd z
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Unidad y ruptura: corrupción

ralmente deseado, es falsa en cuanto

propós ito conformista, e hipócritamente

autodes tructiva . Lulú es el personaje que

encarna a la rebeld ía contra lo decadente

y ella misma es la decadencia. QueridaLu­
lú encarna el desencarna miento de la ca­

ricatura: la protagonista, de ser personaje,

pasa a ser actriz, nada menos que la ac­

tr iz Julieta Egurrola, precisamente Julie ­

ta Egurrola, quien finge la verdad de ser

actr iz, mujer que representa enel escena­
rio, y que en la vida representa ser.

Así como el reflejo dramático en Querida

Lulú se produce a partir de la oscuridad,

no para iluminar la oscuridad del mundo ,
sino para ensombrecerla, para al fin de to ­

do iluminar el orden característico de lo

real, la unidad estructural del espectácu ­

.10 se obtiene por medio de la ruptura , de
la moleculización. Esto puede observarse
en cada una de las partes, las cuales cons­

tituyen elementos aislados, incone~os,

que esencialmente mantienen su forma

separada y sin relación . No obstante, a
unas acciones de unos personajes se agre­
gan otras, o se agrega la unidad confusa
de la perfección escenográfica, o la músi­

ca burlesca de tanto en tanto , para dar for­

ma al circo coreográfico de lo disperso o
de la aglutinación. En todo lo dicho, y lo
visto, lo experimentado en este espectá­
culo, sobresaleel valor teatral de lo corrup­

to: de la alteración de las formas al
introducir a unas en la circulación vene­

nosa de las otras.
La unidad de Querida Lulú se logra con

el propósito de una experimentación que
reúne elementos opuestos, contradicto­

rios, de los cuales bien puede preverse la
nulificación al estrecharse el contacto de
algo con su antídoto. Sabemos que el tea­

tro es expresión artificial de la realidadque
se presenta ante los ojos del espectador ,
revelándole secretamente lo que es el
mundo, de la misma forma como sabemos
que el mundo tiene su propio secreto , in­

descifrable , que para su entend imiento
exige un código espiritual, como puede ser

el de la realidad art ística.
Lo que no sabíamos , lo que no quería­

mos saber es que un secreto en otro abri­

rían la posibilidad al desconocimiento, a
la velación y a lo aminorado. Querida Lu­
lú agrega la pedacería de la realidad real
insignificante a la pedacería precisamen­
te teatral, para darnos un teatro comple­
to de pedazos, cuya revelación es el
aniquilamiento y lo apocado de una suma
de hechos que muestran, cada uno, la ni-

efectiva que parece inexi stente, fi ngida al

grado de aceptar en sí a la realidad verda ­

dera y en ella disolverse. El teatro aquí no

ref leja sino que oscurece eso de lo que se

pensaba era el " senti do de la vid a". Del

propósit o dramátic o podría decirse que es

espectacularmente mortal, o suicida,

autoaniquilante, puesto que no se busca

la construcción, salvo de la desarticulación

del drama . La acción consiste entonces no

en afirmar, sino en que el hecho teat ral

descubra de sl que es hech o que a sl mis­

mo se nieg a.
La complejid ad con la que Ludwi k Mar­

gules exp erim enta, apunta hacia un blan­

co múltiple en recurs os y único en

concepción, la que consiste esencialmen­

te en que el hecho teatral paso a paso se

destruya . Deslumbra esta oscuridad, tanto

como edifica su desarticulación. A la su­

ma de El espfriru de la tierra y La caja de
Psndors , obras de Frank Wedekind replan­
teadas como apoyo para Querida Lulú, los

dr maturgos Juan Tovar, David Olguín ,

B triz Nova ra y el propio Margules suma­

ron asp eros esencia les de la realidad real

d lo actores, los que en el escenario, na­
tur 1, naturalistamente, habrían de f ingir-

mient ras la irrealidad de Lulú perd iera
I cr dit o de su personaje, cuya condición

I de un ser posit ivamente falso carac­
t rlstic c del expresionismo.

Lulú expresionista es irreal por princi­

pio, caric atura de un momento, de una
manera de ser irreal del mundo. La deca­

dencia es falsa respecto a un patrón rno-

1.:Jatro

Por Manuel Cape tillo

CARICA
DE U

Realidad e Irre lid d

En el caso de Quer ida Lul ú, la tendencia

del "inconsciente colectivo del CET" se
ha tomado, dentro de la personal vía de

Ludwik Margules, llevándola al extremo de
la experimentación. Si el espectador más
o menos ha sido acostumbrado a ver el

teat ro como una ment ira, para enseguida
encont rar en la ment ira la imagen de la vi ­
da, en el espectáculo de Margules la an­
t erior demostrac ión se inv alida al
subrayarse que la ficci ón teatral es hoy tan

_ _ _ _ _ _ _ _________ 39 _
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La escenogratra es anuncio y cons

cuencia de esa misma clase de unid d: I

corrupción y el rompimiento son eviden­

tes para el espectador, desde el mom n­
to en el que éste penet ra al secreto del

teatro. Puede decirse que no hpy nada qu

pemanezca oculto a la vista , excepto un

pequeño espacio al cent ro y al fondo d I

escenario , destinado a producir juegos d

sombras, similares a los que po drían ob ­
servarse desde la ca lle en un estableci­

miento donde se venden lo s dulces, el

pastel de Navidad, como puede verse en

películas sobre escenas originales del ceno

tro de Europa y de Escand inavia. Aquello

es algo traído de otra parte a integrarse al

fondo de un sueño, creado éste para que
el sueño mismo no logre conformarse, du ­

rante la violencia insulsa del amor prosti­

tuido, y de la ocasionalidad terrib le de la

muerte que se teje desde la ex istencia de

Lulú .
El espacio escenográfico del sueño es

el espacio real del escenario. Como en el
lienzo de un pintor, la f icc ió n es cierta ;

más bien como en el espac io transforma­

do por el arquitecto . Y aquí la arqu it ectu­

ra es verdadera , única , al encerrar dentro
de una caja de ficciones la multidiv isión

espacial, por lo que la unidad se rompe y

acrecienta . Alejandro Luna limitó el pros­
cenio a manera de ventana ho rizontal ex ­

tensamente alargada , para que a part ir de

ahí conviv ieran en una sola área las áreas

pequeñas de la desintegración : el espacio

para el espectáculo dentro del espectáculo

de La caja de Pandora , los camerinos pa-

_--:::::===:::;=;;;;;:::::::;==~=- :J.. O!--.-~----'---

Las obse rvaciones anteriores, reiteración

variada desde el principio del presente ar­

tículo, no hacen sino remitir una y otra vez

a la oposición, el complemento y la iden­

tificación entre el tema y la forma. No es

raro que la historia de Lulú , historia de una

corrupción personal, y de una corrupción

social y quizá de la Historia, se exprese

teatralmente por medio de recursos que

entre sí se corrompen -realidad y ficción,

naturalismo y expresionismo , lo clásico y

lo barroco, los géneros y los estilos- . Co­

mo no es raro que la vida de Lulú en rui­

nas y la época del deterioro final se

cuenten edif icando un objeto teatral inten­

cionadamente desarticulado . Este espec­

táculo no presenta la historia de Lulú, o

no tan sólo , para mostrarnos ante todo la

historia de la carencia de relación entre los

elementos que lo constituyen . El conteni­
do de Querida Lulú es su forma de formas

en ruptura , el oscurecimiento de los refle­
jos oscuros que se producen entre la rea­

lidad y el teatro , la corrupci ón de las
ins ignificancias , las que entre sí se anu­

lan más en caso de ser posible.

Advlflrtencias yecos

miedad de su naturaleza. Querida Lulú es

un experimento en el que la combinación

química del teatro y de la realidad explota

mediante la pura omis ión de lo explosivo,

de manera que en este acontecimiento, en

sí, no hay más gran tea tro del mundo y

simplemente el teatro se disuelve por efec­

to de la corrupción teatral.
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VARIA TES DEL
ACAL AMIE TO
Por Daniel González Dueñas

Las sumas con núm ro de dos c/fms

mpulosa
v •

go, esta actitud visionaria (contenida en

los ensayos de Giovanni Papini y Edmun ­

do de A mic is, por ejemplo) es indirecta­

mente causada por el auge de intereses

ajenos a la esfera del arte . En el texto ci ­

tado , Jean Mittry encuentra el or igen de

este fen óm eno en " las ambiciones de la

aristocracia mil anesa y romana de princi­

pios de siglo, que pretende hacer de Ital ia

una de las primeras potencias industriales.

Con el deseo de brillar, los aristócratas se

apasionan po r todas aquellas cosas recién

inventadas: el automóvil. la aviación, el ci­

ne. A este último se le ve como inst rumen­

to de propaqanda. se ambicionan

merca dos extranjeros. y para ello la pro­

ducción cinematográfica italiana busca

realizar fil mes más perfectos y sorpren­

dentes que los de otros países, En la ima­

gen de su pasado. en las aparatosas

reconst rucciones históricas. Italia encuen­

tra la manera de afirmar la grandeza a que

aspira."

Si la inmensa potencialidad del cine es­

capa a público y empresarios nort eameri­

canos, no es asl para una est rategia

italiana que intuye. acas o por alejamien­

to o bien por oscura identidad. que la pan­
talla no sólo re-presenta sino que muy bien

pu de moldear: Italia reconstruye su his­

toria en más de un senti do apoyándose in­

tuit ivamente en el poderlo de la imagen.

A princip ios de sigl o, pun tua liza Mittry,

" las investigaciones esenciales del cine se

organizan en torno a los datos intuitivos

del espacio y del tiempo, los únicos que

pueden hacer del cine un arte distinto de

los demás. Mo vim iento implica duración;

organ izar esta úl tima constituye el ritmo.
noción que se incorpora mucho más tar ­

de a la composici ón plástica que persiste

en los filmes italianos hacia 1908. l.. .1
El filme no pu ede ser movimiento y dura ­

ción si no está relacionado con alguna co­

sa. En Quo vedis Enrico Guazzon i, 1912.

o en Cebiri« Giovan ni Pastrone, 1914, la

' espacialización' representa ya un papel

import ante, y la cámara permanece inmó­

v il. La secuenc ia no está fraccionada en

una serie de planos tomados cada uno

desde un punto de vist a d iferen te. Se t ra­

ta de una utilización del espacio más que

de una conqui sta." Los t entalees con el
cine requi eren una fuert e inversión: quien

dispone de estos cap itales apuesta a los

efectos probados. desconociendo las cau­

sas - el verdadero origen de esas reper ­

cusiones - ; los negociantes pretenden
serv irse de un poder en el cual no obse r­

van sino practicidad, uso inmediato como

lo t ienen el automóvil o el avión . Han he­

cho suyas las visionarias conclusiones de

escritores como Papini o De Am icis, de ­

sentendiéndose de las premisas y los ma­

tices. Apresan un complejo cereb ro

elec tró nico y lo condenan a practicar úni­

camente sumas con números de dos

cifras.

Máscara y rostro

Riccioto Canudo, poeta y periodista it alia­

no. consagra al cine la mayor parte de sus

actividades (a diferencia de Papini y De

Amicis, que lo hacen sólo ocasionalmen ­

te): su obra tiende a subrayar las posibili ­

dades art ísticas del filme . Canudo ut iliza

por vez primera el término séptimo arte,
que es de inmediato adoptado por los me­

dios intelectuales (quienes cons ideran vul ­

gar la denominación "cinema") . Tanto

público como crltlca estadounidenses to ­

dav ía consideran "vulgar" al cine. en el

momento en que un poeta ita liano descu ­

bre que todo es cuestión de nomenclatu­

ras. Cambiando el nombre se cambia la

ópt ica. Los mercaderes se desconciertan:

¿están acaso comerciando con el " sépti­

mo arte" , y tal membrete no habrá de res­

tarles público y ganancias? El resultado

imprevisto es que la vulgaridad debe ser
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reconocida como parte de lo real; portan- sólo busca reconstruir la h istor ia de una dio I
to, el conservadurismo realista en Nortea- nación , sino " af irmar la grandeza a que as

mérica de inmediato procede a reprimir lo pira". Los términos de esa " grandeza "

vulgar, mientras que en Italia pasa a for- dan origen al real ismo ho lly w oodense que

mar parte esencial incluso de las cintas de hasta nuestros días no ha pe rdido su ca­
monumentalidad histórica. En estos inicia- rácter de vanguardia estratégica.
les años de experimentación, la pantalla

se devela como una muy concreta "parte

de lo real" (parte que puede llegar a defi- Mapa y territorio
nir el todo). Los estrategas encuentran en-

tonces su veta máxima: el objetivo es ¿En qué momento el cine de ja de ser ex ­

"afirmar la grandeza a que aspiran", ha- perimental? En sus pr imeros años de v ida

cerla real, construir su propia mitología incluso las zonas más conserva doras ex .

consagradora. La compleja faena comien- perimentan sin cesar. ¿Es que tras la re .

za con la minuciosa construcción de una veladora lucidez de Griffit h la estrategia

máscara que poco a poco será identifica- norteamericana logra pet rif icar sus hallaz.

da y luego fusionada con el rostro. Quo gas formales en unas cuantas recetas a

Vadis y Cabiria literalmente hacen "re- las cuales ahora se llama " realismo" ? ¿S •

construcciones de época": el simple jue- rá posible ubicar el punt o en que los ec ­

go con números de dos cifras tiende a tos intuitivos , precursores, se conviert en
imponer un muy artificioso modo de su- en costumbre estratégicamente construí­

mar. La maqia del cine hará muy presen- da? ¿Qué propicia ese estancamient o. I

te ese pasado a través de falsos experiencia o la convenienci a? La revu J.
antecedentes que justifiquen toda adulte- ta del neorrealismo en los años cuar nt

ración manipulante bañándola de "vero- prueba que Italia se había est ancado n un

similitud". cine adulterante y tendencioso (el 11 m •
Es tal perspectiva quien retorna a Amé- do de "teléfonos blancos" ). ¿Es qu I

rica y origina la gran obra en que prácti- par del realismo su rge una es t rat gia e •

camente nace el cine como un arte paz de sujetarlo y explot arlo? ¿Sin r m •
consciente de sus medios . El nacimiento
de una nación (Birth of a Nstion, David W.

Griffith, 1915) ya contiene los fundamen­

tos de lo que sería una escritura visual,
misma que en principio puede definirse ­

escribe Mittry- como "una ilustración en­
cargada de escenificar una serie de acon­

tecimientos explicitados en el texto", pero
que más allá de esto significa "una pro­

sodia y una poética de la imagen entendi­
da como elemento básico de un discurso

fílmico." La coincidencia es inquietante.
El título de la película precursora incluye
también un alumbramiento muy significa­

tivo, el de una nación. Cine consciente y
país nacen en una misma obra. En la cin­
ta de Griffith surge el realismo como cul­
minación de un arte que se da cuenta del
alcance de sus medios. A la vez, la obra

viaja al pasado (la guerra civil norteameri­
cana) y registra el origen, también simbó­
lico, de un país de pioneros y
conquistadores. Desde su primer momen­
to, el realismo cinematográfico que mira
el pasado crea una "conciencia de conju­
ro": a través del continente (la película)
se afecta el contenido (lo nacional) . El sen­
tido épico no se limita. pues, a crear el sím­
bolo: moidea lo simbolizado.

Profusamente entretejido con el naci­
miento del lenguaje cinematográfico, re­
sulta notable un lado oscuro del filme de
Griffith (racismo, épica amañada) que no



tes: el laberinto. Ni Borges ni Marguer ite

Yourcenar ganaron jamás el Premio Nobel,

pero tras ellos queda una obra que recu ­

pera la sabiduría que el espíritu humano

ha acumulado a lo largo de la hist oria, y

que toca los resortes arquetíp icos presen­
tes en la memoria de todo hombre.

"Amaso el pan , barro el umbra l; des ­

pués de mucho viento, recojo la madera

muerta" , escribía Marguer ite Yourcenar
en Archivos del Norte, uno de los volúme -­
nes de su autobiografla. Si como mujer se
ligaba de manera tan vital con los aspec ­

tos más sencillos de la vida, como escr i­
tora Marguerite Yource nar era un tronco
arraigadoa la historia y a la naturaleza. Su
vasta obra -novela, cuento, poesía, tea ­
tro, crltica , tra~ucción- es un gigantes­

co fresco temporal y espac ial; atraviesa
todas las eras históricas, abarca casi to­
dos los paisajes geográf icos , cubre la más
ampliadiversidad de grupos humanos. Sus
personajes -Adriano, Zenón , Alex is, y
otros - trascienden la ficción literaria. Sus
destinos individuales ofrecen imágenes del
mundo, y constituyen espejos que con ­
densan la condición del hombre a través
de los siglos.

Losgrandes temas presentes en la obra
de Marguerite Yourcenar son el tiempo, la
historia, el destino, la muerte, el poder, el
ensueño, el amor, la condi ción humana.

Marguerite Yourcenar

ADIÓS A
A RG U E R I T E

YOU RCENAR

Recordemos siempre Que la realidad cen­
tral hay Que buscarla en la obra : en ella
es donde el escritor ha prefer ido escri­
bir, o se ha visto forzado a escribir, lo Que
al fin y al cabo importa.

Por Gilda Waldman

Literatura

• I mundo de la literatura ha perdido a una

d las figuras que siempre pareci ó inrnor­
t 1: M rgue rite Yourcenar. Ha muerto en
la p quer'la isla del norte de Estados Uni­
dos don de residla desde hace cuarenta
años, poco antes de partir a Europa a dic­

tar una serie de conferencias sobre Jorge
Luis Borges y uno de sus temas recurren-

oe.
Ií tre

en el año de su rodaje, todo antecedente
utilizado no procederá de la real idad ino

deaquellas otras muy renombradas y coso
tosas cintas que han " reconstruido la bis ­
torta" . (Sólo experimenta la estrategia,
buscando nueva s fórmulas plenamente

" realistas" que impregnen todo género y
estilo: una misma linea identi fi ca, pues , a
Qua Vadis, Los diez mandamientos y Lo

que el viento se /levó .)
En la medida de su deseo de conquis­

taolas sucesivas estrategias herederas de
la nort eamericana descubren que el tiern ­
po (el pretérito que da senti do al presen ­
te ) y el esp ac io (los territorios a
"incorporar" ) sólo puad n rr batarse por
medio del signo . Siempre en ras de lo

" realista" , lo conj uros v n finando
hasta mater ialmente apropi red I rná
sofist icado métod o para e li flc r y r ver­
tir t iempo y esp cio: el cin . ef c z p r-

muta se consum : I bl nco ign do
será, entonces, I m todo d utocono-
cimi nto d I cine. I r IIsmo. ~t rá f ­
rozm nte di put do , y qu uno d
princlpale u o I n 9 clón. N
la plur lid d. un tr t g qu
su hl tori " id al" ; t mb n pu d. I
v Z, n g r I d UD opon nt • B t ré
con r pr s nt r " un ti mpo y un p clo
conquistado " , y h c rlo p r c r xtre­
madem nt v ro 1m I (r Ii t l . Aun in

dar cu nt , qul n c t t fu d m n­
to ctu r b jo I aobr nt ndldo d qu
el mapa os I t rrit orlo (un p I/cul r
Iist - m p DUPU t m nt f 1- ré U

realidad r pr nt d - I t rrlotrlo fu n-
te- l . Yo qu t I mb clone de
la estr t gio, no d m I do av ntura-
do intuir qu un p I naco n I film épi­
co de Griff ith . A p rt ir d entonce
Hollyw ood proclam ré que I r Ii mo "in­
vest iga" lo real, ocultando que e e estil o
dramát ico está susten tado por una estra­
tegia que quiere apropiarse de ambos ; de
esta forma, se dirá "investigación realis­
ta" en el mismo sentido en que Occiden­
te habla de las " conquistas de la ciencia" .
Invest igar será arrebatar: el realismo-mapa
a su vez cons ti tuye un territorio conquis­
tado por la estra tegia. Para cada zona ha­
brá un mapa-gula, y toda opción (la obra
de cineastas que se oponen al cine imagi­
nario ) quedará fuera de realidad. Por ello
diferirán entre sr los realismos de cada ci­
nematografla comercial: no por el costum­
brismo o la ópt ica respecti vos, y ni
siquiera por la legItima expresión particu ­
lar, sino por el afán de erigir e imponer un
map a-quía univ ersal. Realism o será - en
su más realista acepc ión - con t ienda fe­
roz en una t ierra de nadie. o
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Su creación literaria se vuelve así, , una ano
tropolo?ía f ilosófica , una re c onst rucción

met~ffslca de la ex ist enci a humana. Ma r.

guente Yourcenar busca de sent rañar lo

humano y universal present e en el hom­

bre. La pregunta esencial que parece tor­

~ularse es: ¿qué hay de pecu liar y dis t in­
tívo en cada hombre, y qué de él

pertenece a la indivis ible condic ión
humana?

En el centro de su obra están los mi­

tos, puerta abierta al descubrim iento de

lo eterno que ex iste en el hombre. En los

mitos -fundamentalmente lo s de la anti­
gua Grecia- Marguerite Yourcenar en­

cuentra el acercamiento con lo absoluto,

el perpetuo contacto del ser humano con
lo eterno.

Marguerite Yourcenar bebe de las fu n­
tes de la cultura y de la hi storia: la t olo.

gía cristiana, la mitolog ía griega, la mí ti.

ca judía, el taoísmo chino, el bud i mo

hindú, la filosoffa renacent ist a, los ere­
tos de la alquimia, el hermetismo oculti •
ta, etc. Su obra atraviesa el tiemp o, r ce­
rre la intemporalidad de la cond ic ón

humana, recrea la vastedad del un iv r o,
reconstruye las voces de la hist or i . Su

creación revaloriza la memoria, tendi ndo
un puente entre el pasado y el pr nt
entre el mito y el ahora.

Su escritura es un carrizo vacío t ra­

vés del cual habla la historia en la voz d
sus personajes. Vacía de sí m ism , cu­
cha sus cantos, y confiesa: " El po t
alguien que está en cont act o, algu i n

través del cual pasa una corriento."

Por ello, pero no sólo por est a razón,
Marguerite Yourcenar es una escrit or

fundida con la soledad . Alejada de grupo ,
de figuras, de influencias y de reco noci­

mientos fáciles, Marguerite Yourcenar re­
chaza el mundo en el que le tocó viv ir, V8 ­

lora a los que dicen "no" , y pone su pluma
al servicio de la conservación de la huma­
nidad. Vagabunda permanent e dura nt e

muchos años, el universo entero fue su tu­
gar. Exiliada voluntaria del mundo, sin eme
bargo nada de éste le fue ajeno. Escondi­
da tras su obra, ésta se volvió para sus
lectores una vía de acceso a lo invisib le.

"Ocurra lo que ocurra , estoy segura de
que, a mi muerte, tendré un méd ico y un
sacerdote, Zenón y el prior de los francis ­
canos" , confesaba Marguerite Yourcenar
en una ocasión. Y agregaba : "También

Adriano estará presente sin duda , o por lo
menos, muy cerca ." Junto al lecho de
muerte de Marguerite Yourcenar no sólo
estuvieron sus personajes. Estuvimos
también todos los que tenemos una deu ­
da de gratitud con ella. O
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Los poetas de su generación, al térmi­

no de la guerra civil y su nefasta conse­

cuencia, utilizaron a la poesla para exor­
císar, no para resolver algo concreto, sus

preocupaciones sociales. Gil de Biedma.
en su escasa producción. no evad ió esas

cuest iones. las asumió de tal forma que
en sus poemas son inseparables de los

otros asuntos que él recrea. El tratamien­
to que recibe lo social en los poetas de su

generación - su primer libro. Según sen ­

tencia el tiempo. apareci ó en 1953- es

distinto. sin embargo. al que le dieron los
poetas de la gener ación del 27 . " Para los

nuevos poet as lo épico ha sido sustituido
por lo público y... lo público por lo civil".

dice Vázquez en su introducción. A partir

de lo público o lo civil, la po la fu en­
tendida como un medio de cr ar conclen­
cía, de transform ción. T n gr v empe­
ño no tuvo un s guidor f rvoro o. tal

como casi se le exig al qu tom lo a­

cial como asunt o. n Gil d Bi dm . La r ­
tórica id ológica encu ntr n u p m

un ant ldoto fic z n la ironl . C brl d -
eír, n d f ns d p c I u o d I lro-
nra. ahor qu óst h conv rt do n ob-
jeto de co n umo inm di to del
posmodornismo, qu I uy no n c del
de nc nto , pu un d I mor d qu
más fr cu nt m nt vi it I d I mor ;

al ntrar n e t t rr no u voz n n

soltur I mi mo ti mpo qu Ir . por mo -
mento , h c r má profund ,

Ven. Salgamo fu r . L noch • Ou da

I pacía
arriba, má rrlbe. mucho más que las

[luces

Jaime Gil de Blttdma

que iluminan a ráfagas tus ojos

[agrandados.

Oueda también silencio entre nosotros,

silencio

y este beso igual que un largo túnel.

La poes ía de Gil de Biedma es un lugar de

encuentro con la marginalidad moral de

Luis Carnuda. con la transparencia y pre­

cisión de los versos de Guillén,con su pro­

pio momento poét ico . exigiéndole a éste

cont inuas revisiones, con T.S. Eliot, es de­

cir , con la idea - estét ica, vital- diluida

en ritmo. La lección de Eliot en Gil de Bied­

ma da co mo fruto la inmediatez que ob­
tiene el poeta al evitar los obstáculos en­

tre lo recordado y lo escrito, lo v ivido y lo

soñado. Inm ediatez que. por otra parte.
dota de una especial vivacidad el momen­

to en que se recrea, de la que se ama. el .
cuerpo. No lo ve desde la culpa. como Cer­

nuda , sino a la manera de Guillén . "entre

la vida y el deseo no se encuentra la pre­

sencia de l vaclo sino una refle xión cr itica

y vital " . nos dice Vázquez.
Esta breve ant ologla. con cuya arbitra ­

ria selección personalmente me siento ali­

viado. recoge la voz de un poeta que es
- desde el 68. hay que recordarlo. no ha
vuelto a publicar libros ' con nuevos

poemas - . en palabras del antologador e
int roduct or. "un juglar no un inqu isidor,

un testigo critico y un protagonista. no
una conciencia moral portadora de la

verdad" . O

J~ime Gil de Biedm~, selección y nota de Eduardo Váz­
quez . Méx ico , Coordinación de Difus ión Cultu ral,
UNAM, 1987, 36 pp. (Mater ial de lectu ra, serie poe­
sin moderna, 118).

DESCENSO
EN LA HISTORIA,
DE LOS SIMBOLOS

Por Ruxandra Chisalita

A los seis años de la edición suiza y des­

pués de 37 de haber sido firmado por

Jung, llega a nosotros un libro apasionan ­

te : Aion, contribuciones a los simbolismos
del sí-mismo. Continuando propuestas de

obras anteriores, Aion. .' . es una lectura

de las manifestaciones del yo hecho ex­

tensivo por la presencia de la sombra (que

es en términos jungianos el inconsciente.
anima o snimus , que convierte la perso ­
nalidad en un ente bicéfalo) y de sus trans ­

formaciones culturales e históricas.

El libro explica. en este sentido. la apro­
piación que opera el ser humano con res­
pecto a los fenómenos en los que se re­

conoce y los mecanismos por medio de los
cuales se autoimpone como referente de

éstos . La apropiación. entiéndase ésta
como lectura. comprensión o ref lejo en lo
otro. se logra por la interposición de repre­
sentaciones simbólicas. pretendiéndose
" llenar la grieta entre consciente e incons ­

ciente". De esta forma se explica la pro­

ducción de los símbolos: se trata por una
parte de algo que se origina en el incons­
ciente y por otra de caractertsticas com ­
prensibles a t ravés de un sistema lógico

y emocional, en sí ambivalente. El sí­
mismo del hombre -fusión del yo y su
sombra- es el punto de partida para la re­

presentación simbólica : toda reflex ión
acerca de la existencia y las leyes del uni­
verso se hace a part ir de la coincidencia
entre el yo y su sombra. Al producir slm­
bolos se intenta ampliar la zona de co in­

cidencia. borrar la casualidad, acentuar la
repetición: los slmbolos son claves de la

totalidad. puntos de encrucijada entre lo
propio y lo ajeno, consciente e inconscien­

te. singularidad y universa lidad. Por esta
misma razón, los símbolos presentan una
consistencia dudosa y reversible: la exten ­

sión de su sign ificado está siempre en
aumento. por la función que se imponen
de absorber absolutos inexpresables , los
cuales por un princip io de economla par­
ticular concentran la totalidad en un míni­

mo expresable o representable . Debido a

_________________ 45 -!..----' _
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, Ine es

mordial y al mismo t iempo se d

a la tie rra " donde crecieron t odo lo
boles de la vida" , el reino veg t 1,

el alquimista inglés Poradge. Jung d

tende r que en los símbolos persist - un
que ya confo rmada en jerogHfico - 1 m
mar ia del ascenso per o t rnbi n I
nostalgia por el des censo en el on n I

memoria de lo anima l y veget 1, d 1
tencia inconsciente todavía i n
peripecia. Con esta doble m mon
lacianan la asimilación y las tr n 101m

ciones que sufre Cristo como h ro cul
tural que "encarna el mit o d I hom I

Carl G. Jung

esta carga excesiva los símbolos se des­

bocan y se inv ierten, comenzando a cu­

brir polos opuestos. Esta contaminación

es resultado de la euforia que implica el

descubrimiento de lo que Jung llama

" coincidencia profunda de todas las for­

mas del ser" . En los símbolos se preser­

va vivo el momento de contacto ent re lo

propio y lo ajeno, su fragilidad y el primer

paso (explicable e inexplicable a la vez) ha­

cia la ident ifi caci ón.

La identif icación es a su vez aceptación
y reconocimiento de la prop ia sombra en

lo ajeno, intuic ión de una total idad a par­

tir de sí mismo: el anima , eros materno ,
sensibilidad, vanidad , son los contrapun­

tos femeninos presentes en el varón; ani­
mus , el demonio de la opinión, el lagos pa­

terno, el poder de verdad o notis es la

contraparte masculina exis tente en la
hembra. De ahí el cálculo jungiano: el uno
primordial se escinde en dos, el dos a su
vez en cuatro. El cuatro cod ifica la tota li­

dad : cuatro son los Evange lios , voces de
Cristo, cuatro, los ríos del Paraíso, cuatro ,
las existencias de la div in idad : la Trinidad

más el " cuart o dios " Satanael , el diablo,
hijo mayor y confidente de Yahveh . La
cuadratura en movimiento produce el cír­

culo: en el ouróboros, la serp iente que se
muerde la cola , se restituye la totalidad pri-

n :
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peces de energ las opuestas; los gigantes

que se enfrentarán al final de los tiempos

son los monstruos Leviatán y Behemot .
Al margen de los mi tos que se dup lican ,
se duplican los slmbolos que los codifican:

el león , la serpiente, el águila, el pez y el
cordero son ref erencias a Cr isto, el si·

mismo genérico, ya Satanael, su sombra.
En ellos cuaja la sustancia común a amo
bas fuerzas contrarias: la materia arcana ,
el /apis philosoforum, la piedra como sfm­

bolo de Cristo y de Adán , el núcleo común
a to das las cosas, la intuic ión de la too

talidad .
Se comprenderá la búsqueda y por con ­

secuencia también la lectura de los slm ­

bolos a partir de la figura de Cristo como

etapas de formación de una conciencia In­
termedia entre Dios y el mundo; Jung des­
taca la conciencia mediadora con quiste­
da a partir de la ident if icación con Cristo

y subraya la importancia do lo lomentos

que fundamentan lo m dlaci6n : lo neceo
sidad de una educ ci6 n n cuanto a de­
sarrollo de mecon i mo p r anal s de
com prensión y producción d Imbo lo,
un ter rit orio en dond 1m I r n ín­
terpretarán lo cont nido Incon cl nt s.
A lo form ció n d t P cio concili •
dar de int r t icio , contribuy n, s gún
Jung, lo cu nto n I duc clón d lo
nino y I conocimi nto d lo nt c d n­

tes cultur I r Ii lo o n I d nvolvl ­
miento d I dulto. Jung vi lumbr m yo ­
res just if ic cion d u t ort n un
fut uro cu ndo s h y logrado I c rc •
miento noc rio ntr la fl Ic nuclear y

la psicologla, p rtié ndo d I Imill tud
de sus elementos con titutlvo que son el
átomo y respect iv m nt I rquetlpo.

En la exposición d su teorla Jung se
apoy a en un gran número de referencias

al pensamiento de los mlsticos, gnósticos
y alquimistas, mo st rando que su punto de
part ida común ha producido vi siones di ­
ferent es; son ci tados Joa quln de Fiare,
San Hipólito, San Basilio Magno, Meister
Eckhart , Paracelso, Dorn y Nostradamus

ent re otros.
La importancia del libro reside en el de­

sarrollo de una teor ía de la producción de
las representaciones simbólicas com o me­

dios de identificación y conoci miento en
sus diversos aspectos histéricos, part ién­
dose de la contemplación de la mult ipli ci ­
dad y de su proyección y síntesis como to ­
ta lid ad , uti lizándose el ejemplo del

sr-mismo y sus t ransformaciones. O

Carl G. Jung. Aion. . . Contribuciones 8 los simbolis­
mos del s/-mismo . Paidós. BIblioteca de psicolograpro­
funda . 1e edición . 1986. 8uenos Aires. Traducción
de Julio Barderrama.

,
EL SINDROME
DE GAUGUIN
Por Perla Schwartz

,
U rsulo Moncayo toma una decisión ex­
trema pero necesaria en un momento crí­

t ico de su existencia: retirarse de su ab­
surda, vacía y aburrida vida oficinesca,

antes que ésta termine por asfixiarlo y se

pone el plazo de cien dlas -doce están re­
latados en la novela - , para dedicarse a
un sueño largamente postergado: la pin­

tura. Mon cayo cargado de sus mínimas
pertenencias y algo de dinero, se retira de

"la mundanal civil ización" en un puerto

de la República Mexicana, enclavado en
el Océano Pacifico, se trata de Mazatlán,
aunque nunca se especifique abiertamen­

te en la novela.

Esta es la trama central de la tercera
novela de David Martln del Campo : Isla de
lobos, premio de Novela José Rubén Ro­
mero 1986, otorgado en forma conjunta
por el Instituto Nacional de Bellas Artes y

el Instituto de Cultura Michoacana.

A lo largo de 50 capitulas , el lector se
enfrenta a una novela pendular, puesto
que en ella se entrelazan otras historias,

amén del bienllamado "Slndrome de Gau­
guin" que padece Moncayo, el protago­
nista , com o son, la historia de Irina Bel­
trán , la muchacha aristocrática que se
vuel ve prostituta a modo de una reivindi ­

cación de su autenticidad, el guardafaros
Lucio Padrón, escindido de sí mismo y de
su familia , quien se siente traicionado por
su mujer y su compadre; así como una vi­

sión mln ima , tal vez lo más superficial del
relato , en torno al narcotráfico a través de

los barcos camaroneros , amén del sub­
mundo de la prostitución y la zona roja del
puerto y el alcoholismo llevado hasta sus
últimas consecuencias como esa aneste­
sia que permite soportar las asperezas y

naufragios de la vida .

Isla de lobos de David Martín del Cam ­

po es una novela escrita en un estilo ágil,

el cual no niega la formación periodística

del autor, asf como un bien asimilado Er­
nest Hemingway, en cuanto que parte de

hechos reales, pero accede a la metáfo­

ra, al slmbolo, lo cual es visible por ejem­

plo en el titulo de los cuadros de Úrsulo

Moncayo. Asimismo esta novela contie­

ne ciertas caracterlsticas del género poli ­
ciaco por el suspenso que sostiene a la tra ­

ma y su acercamiento al mundo del
hampa.

También se recogen algunos aspectos

de la vida de los hombres del mar, a los
cuales muy pocos escritores mexicanos

del siglo XX le han dedicado atención, a
excepción del olvidado Ramón Rubín, Jor­

ge López Páez o Dámaso Murúa, vinién­

dose a sumar a éstos Martln del Campo .
No obstante, el elemento central de la

novela es la desintegración emocional y
existencial de Úrsulo Moncayo, con su cú ­
mulo de frustraciones,su terrible soledad,

así como su imposibilidad de vencer sus
propios fantasmas que terminarán por
ahogarlo entre vasos de vodka, manci liarlo

a través del tabaco, sucumbiendo a su ma­
remoto interno.

Moncayo, un. hombre bohemio de co­
razón que sólo a través del color siente la

posibilidad de sobrevivir al tedio. Ese Mon­
cayo que a momentos lanza su repudio
contra la sociedad castrante que lo rodea,

como cuando afirma: "La burguesía es

enemiga del arte -declaró Úrsulo-. Cree
que con su dinero puede consumirlo todo,
incorporar la trascendencia del genio. Po­
drá comprar nuestra fuerza bruta , las ma­

nufacturas que hacemos, acaparar las ins­
tancias del confort; pero tener
sensibilidad . . . Moncayo se tocaba una

de las sienes. Luego bajó la mano para
brindarles un ofensivo gesto fálico ¡Ni ma­

dres, equivojetes! "
Asimismo, merece mención especial la

presencia de Irina Beltrán, destacando so­
bre todo el capítulo 29 de la novela que

nos muestra la sensibilidad de su autor

para penetrar en el mundo femenino, y con
gran delicadeza sin caer en aspectos bur ­
dos destaca las nieblas que se ciernen so­
bre el mundo de la prostitución.

En suma Isla de lobos de David Martín

del Campo es una novela intensa que vuel­
ve a confirmar sus dotes narrativas ya
mostradas anteriormente en Las rojas son
las carreteras y Esta tierra del amor. O

David Mart fn del Campo, Isla de lobos, Nueva Narrati ­
va Hispánica, Joaquín Mort iz, México. 1987. 206 pp.
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E I frío y las tinieblas. Elmundo después
de una guerra nuclear es el documento fi­
nal en el que se recogen las conclusiones
de la Conferencia sobre las Consecuencias
Biológicas de un Conflicto Nuclear, lleva­
da a cabo en Washington, en 1983.

El antecedente de esta preocupación es
el estudio TIAPS, conocido así por las ini­
ciales de los apellidos de sus autores: Tur­
co, Toan , Ackerman, Pollak y Sagan. En

el citado estudio se llama la atención so­
bre los efectos a largo plazo de la explo­
sión de artefactos nucleares . Se dice que
de suceder esto, las enormes capas de
polvo y hollfn nos devolverían a un invier­
no perpetuo; ¿qué pasaría de inmediato?,
nadie lo sabe con certeza pero la certidum­
bre es ésta: se lesionaría de manera vio­
lenta la capa de ozono y la luz ultravioleta

Por Jorge Lamo yi

oe
.
I

,
I treo

.
I

dejar ía ciegas a muchas criatu ras terr s­
tres; otro dato: una de las t eorlas m
aceptadas sobre la desaparic ión de los di­
nosaurios es que al chocar un asteroid
con la Tierra , el polvo lev ant ado por est e
cuerpo gigantesco fue ta l, que ret ardó mu­
cho t iempo la aparición del sol y se in t •
rrumpió la fotosínt esis y con ello vino un
desequil ibr io de las cade nas aliment ici s.
Resultado: desaparición de los dinos u­
rios . Es decir , un cambio brusco en la con ­
formación biol óg ica del planeta.

Pero fuera del factor biológico hay otro.
Es el de la decisión respect o a las arm
nucleares. Una verdader a parad oja, y qu
los cient íf icos -responsables directos d
la creación de estas armas - no d cid n
su uso . El plan es que las conclusion d
El frío y las tinieblas lleguen a los rup o
más inf luyent es de la sociedad: educ do
res, hombres de negocios, funcion rio
la administración, ecolog ist as y ci nt ífico
en gene ral.

Es de alabar de este proyecto obr I

consecuencias de una guerra nucl r,
int ercambio con científicos soviético .
en Estados Unidos y la Unión SOVI ti
donde se ubican los cent ros d d CI 16n
respecto al problema nuclear. Ant • I

preocupación de las naciones n u rr

rane es

UN INVIERNO
NUCLEAR

É :'{R'í Q U E KR A UU:
N .UEVOS A O J ET IV OS

P' ARA I;'A OEMOCR,,-CIA

AL AI N FINKIE I.KRA UT
v INUTlLIDA D]lE \. ,\ UNESCO
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SISTEMA DE JN="ORMACION DEL
ACERVO DE RECURSOS DE

INSTlTUCIDN::S DE EDUCACION SlPERlOR

INVESTlGAOOR: ARIES ofrece información rapi­
da, organizada y confiable acerca de las investiga­
ci ones que se están llevando a cabo en la UNAM,
as l como en universidades del interior del país, a
t ravés de catálogos, reportes, microfichas y consul­
tas por terminal, Este sistema permite conocer los
aspecto básicos para su localización y eventual
disponi bili dad.

Para consulta e informac ión, dirigirse al Departa­
m ent o de Sistemas, Edificio Unidad
de Posgrado 20. piso, Cd, Universi­
taria' 04510 - México, D.F. Teléfono
550-54-01, Dirección General de
Tntercambio Académico, UNAM.
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culturales. colegios. asociaciones de profesionales. y en 97n.eral
a todos los ciudadanos mexicanos interesados en el rnurucip ro y
su vida. a par! icipa r en el certamen:

u PRE 10A UAL BANOBRASPARA EL DESARROLLO MUNICIPAL"
BASES

La extensión de este trabajo deberá ser de un máximo de 50
cuartillas a doble espacio. y podrá contener los anexos, gráficas
y proyecciones f inancieras. entre otroselementos. Quesejuzguen
convenientes para apoyar la exposición.

X NU EVA S TECNOLOGIAS DE PROYECTOS PARA EL
DESA RROllO URBANO. FUENTES DE FINANCIA·
MIENTO PARA DESA RROLLARLAS.I FU D' Fl A CIA I NTO PARA EL DESA·

RROL O UNICIPA L RECURSOS FISCALES. APOR·
S D LA CO UNIDAD V CR DITO .

11 PRO L ATl CA D LA STRUCTURA DE LAS FI ·
NAN A PU LI MUN ICIPA L S /I NGRESOS V
GOl V P OPU STAS D SOLUCION,

br

Los 11 CION DE LA CONTAMINACI ON EN EL MUNICIPIO.

111
Deberán de ser ptan teados dentro de una estructura lógica. Que
contenga el diaqn óstico de la problemát ica y sus soluciones
prácticas.

El jurado calificador estará integrado por representantes de:

IV

V

VI OPERADO·
STRUCTU·

- SECRETARIA DE HACI ENDA Y CREDITO PUBLICO.
- SECRETARIA DE DESA RROLLO URBANO Y ECOLOGIA.
- SECRET"RIA DE GOBERNACION - CENTRO NACIONAL

DE ESTUDIOS MUNICI PA LES.
- BANCO NA CIONA L DE OBRAS Y SERVICIOS PUBLlCOS.
- CONSEJO NACIONAL DE CIENCIA Y TECNOLOGIA.
- INSTIT UTO NAC IONAL DE ADMINISTRACION PUBLICA.
- ASOCIACION NAC IONA L DE ECONOMISTAS BANCA-

RIOS V rINANCIEROS.

BANOBRAS
.. PREMIO ANUAL BANOBRAS PARA El DESARROLLO MUNICIPAL ..

DIRECCION JURIDICA y FIDUCIARIA
Insurgen tes Norle No. q23

06900 México. D.F.

VII

VIII L I A CIAMI TO A A INr fll\[ STRUCTURA
BASICA. URBANA V DE S RVIC IOS PARA LA DES
C TRALI7ACIO D LA VID A NACIONAL

esou MAS PARA EL FINANCIAMI F. NTO DE PRO·
GRAMAS DE ECOL OGIA. DE CONTROL y PREVEN·

Los resultados serán dados a conocer par el jurado a más tardar
la tercera semana de lulio de 1988.

HABR A TRES PREMIOS:

1er. PREMIO . . • •• • • •• •••.•• $ 5'000 ,000.00 Y DIPLOMA
20. PREMIO •• ••• • • • • • • . _• • $ 3'000 ,000.00 Y DIPLOMA
3er. PREMIO . • • . • . • • • . . . • • . $ 2'000 ,000.00 Y DIPLOMA

Solamente las personas t isicas o un grupo de trabajo. podrán ser
benef iciarios del premio señalado. Los funcionarios de BANO·

Los lrahil loSckhl'r;in remit irse bajo seudónimo.

En sobre por s" '''Hado . el auto r deberá informar claramente su
nnmlHP. do",,, ,I," y teléfono ' asi como el seudónimo utilizado.

Dreno subre s('ra abrerro por el jurado calificador. una vez Que
se haya d'e:tillTllnildo el trabajo ganador. ante notario público.

Los trabaros SI' rcc.bir án hasta el 30 de abr il de 19B8 y deberán
ser enviados a

BRAS no podrán partici par en este certamen.

El fallo.del jurado será inapelable.

Se podrán otorgar las mencioneshonorí ficasQue el jur ado consi­
dere convenientes y se publi carán los trabajos Que a su juicio lo
ameriten.

El Banco Nacional de Obras y Servicios Públ icos, S.N.C. se re­
serva el derecho de publicar el trabajo que resulte ganador, ast
como de cualesquier otro que a su juicio resulte de interés, caso
esteúltimo enque recabarápreviamentela autorización del.utor.

_ _ _ _ _ _ _ _ _____ _ _ _ 51 _



RUFINO TAMAYO •70 AÑOS DE CREACIO
MURALES' PINTURA' DIBUJO' GRAFICAyESCULTURA

MUSEO RUFINO TAMAYO
Av. Paseo de la Reforma y Gandhi Bos q u e de Ch u lt e

Informes: tel. 2 • 86 • 65 • 19

MUSEO DEL PALACIO DE BELLASARTES
Av. Juárez esq . Lázaro Cárdenas Inform e s : te l. 5 • 12 • 36 • 33

, (JI)



La BIBLIOTECA DEL EDITOR está formada por textos
relacionados con la cult ura del libro, en los que se estudia desde

la historia del lenguaje escrito, hasta los múltiples pasos que
I conforman el proc eso de su publicación, su distribución y, desde

luego, el fenómen o mismo de su lectura. Todos estos temas,
enfocados a través de criterios históricos, filosóficos , políticos,

económicos, técnicos y aun poéticos.

\ . .
¡/?;¿

fomento
. editorial

unam

CO O R D I N A CION DE HU M.A N IDA DES
DIRECCION 'ENERAL DE FOMEN'O EDITORIAL

de venta en librerías de la unam

NOVEDADES

COLECCION
BIBLIOTECA DEL EDITOR



GRACIAS Al
PETROLEO...

... el hombre ha obtenido der ivados
que le permiten crear be lleza,
durabilidad, resistencia ,diversión
y comodidad en inFinidad de
productos que mejoran
su calidad de vida .

Yo seo como compuesto químico
o como combustib le,
el petróleo está presente
entado
lo que nos rodeo.
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